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En el número anterior iniciamos la publicación de documen­

tos de la XV Asamblea Ordinaria celebrada en Roma.

Por razón de espacio no pudimos publicar las intervenciones
principales de dicha Asamblea.

Hoy ofrecemos dos: LINEAS TEOLOGICO-PASTORALES

DEL CELAM, Mons. Piron!o , y BALANCE DE SERVICIOS DEL

CELAM EN EL PERIODO 1972·74, Mons. López Trujillo.

Esperamos ofrecer en el próximo número las intervenciones

de Mons. Lorscheider sobre el Sínodo, de Mons. Quarracino

sobre Comunión y Coleqlalldad Episcopal, y la plática de Mons.

Oves en el día de Retiro Espiritual.

LINEAS TEOLOGICO-PASTORALES
* "Como el Padre me envió así, yo también os envío a voso­

tros" (Jn. 20,21) "Recibid al Espíritu Santo".

* "Como Tú me has enviado almundo, Yo también loshe envia­
do al mundo" (Jn. 17,18).

* "Recibiréis la fuerza del Espfritu Santo, que vendrá sobre
vosotros, y seréis mis testigos" (Act. 1,8).

* "Ser para los gentiles ministro de Cristo Jesús, ejerciendo la
liturgia del Evangelio de Dios para que la oblación de losgentiles
sea agradable, santificada porel Espíritu Sento". (Bom. 15,16).

Pasa a la pág. 4
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Se siente obligado, en su servicio
profetico, como imperativo "de
una mirada en profundidad so­
bre la situación de la Iglesia,
y por otra, sobre las exigencias
irrenunciables del Evangelio". Su
magisterio no está al vaivén de
la "opinión pública", a veces
manipulada y tornadiza. No pa­
ga tributo a la "imagen". No
acepta encadenamiento distinto
que la f idelidad a la Palabra.

Percibe un "ofuscamiento de
la Sacramentalidad de la Iglesia",
en el centro mismo de su unidad.
Percibe las sombras de posibles
escisiones y fracturas. Denuncia
en especial una cierta oposición
a la Jerarquía. La podríamos
calificar de desafección o des­
confianza: dolorosa brecha que
atentaría contra la Iglesia. No
es la hostilidad que viene de
fuera, sino la que se instalaría
y actuaría larvada en su mismo
seno, que echa mano de expe­
diente aparentemente atractivo.
Es clara la advertencia: "Promo­
tores y víctimas de dicho proce­
so, en realidad poco numerosos
en comparación con la inmensa
mayoría de los fieles, pretenden
permanecer en la Iglesia, con
los mismos derechos y posibili­
dades de expresión y de acción
de los demás; para atentar con­
tra la unidad eclesial..... Y agre­
ga: "Se oponen a la Jerarqu ía,
como si cada acto de esa opo­
sición fuera un momento cons­
titutivo de la verdad de la Igle­
sia... provocan desconcierto en
toda la comunidad eclesial, in­
troduciendo en ella el fruto de
teorías dialécticas ajenas al espí­
ritu de Cristo".

Acepta, fomenta y anima un
legitimo pluralismo de investi­
gación y pensamiento, pero de­
nuncia y reprocha un falso plu­
ralismo en que se escuda la di­
sensión doctrinal y el relativis­
mo dogmático o la libre circu­
lación de partidismos estériles:
"El sentido de la Iglesia ... no se
puede sustituir con el espíritu
de grupos que conduce a opcio­
nes discriminatorias, privando de
este modo a la caridad incluso

El reencuentro entre herma­
nos tiene obviamente que per­
mear todas las relaciones y mol­
dear las estructuras según la me­
dida del Hombre Nuevo. Pero,
la actualidad de la reconciliación,
que es un Don aceptado, no
se sujeta o depende de un cam­
bio ya obtenido al nivel estruc­
tural. Anima fuerterrente los
cambios, ubicándolos en más
amplias perspectivas. No implica
que sólo cambiados los sistemas
pueda reinar la reconciliación.
Es cierto también que la perma­
nencia de actitudes injustas es
signo de una reconciliación a
medias, pobre, superficial o
inexistente.

presencia unificante del Señor,
que hace posible el que, a pesar
de estas divisiones, los hombres
encuentren su unidad en estratos
más profundos, y en virtud de
la cual el reencuentro es realiza­
ble . La plena unidad, la total
reconciliación hacen parte de la
Promesa. El retorno del Señor
será la perfecta manifestación
del Reino. Entonces el hombre
será plenamente renovado y
transformado. Pero ya, en el
camino, en los senderos de la
historia, la presencia del Señor,
su gracia unificante y liberadora
nos anticipa la realidad de la
comunidad reconciliada, sin fi­
suras, sin lágrimas, sin servidum­
bres. No es tal planteamiento
algo específicamente cristiano?
Es "palabra dura" para el poi í­
tlco, para el estudioso de las
ciencias sociales, para quienes
persiguen en otras esferas una
"eficacia" inmediata.

Pablo VI no se contenta con
aproximaciones a los problemas.
No se queda en las ramas. Ha­
bía advertido, como parte de
"la finalidad primaria" de la ce­
lebración del Año Santo, la ur­
gencia de la reconciliación "en la
misma comunidad Eclesial" y es
este el tema que aborda con
impresionante objetividad, deci­
sión y franqueza. Es consciente
de la necesidad de ventilar el
problema aunque "quizás a al­
guno podrá parecerle severa".

cíón cristiana radica en que, a
pesar de las divisiones y de las
mismas estructuras injustas, en
Cristo nos descubrimos como
hermanos. Pablo no aguardó a
que fuera abolida la esclavitud
y no hizo depender la reconci­
liación de una lucha previa para
que se destruyura estructura tan
ominosa. En la carta a Filemón,
"verdadera obra maestra de tac­
to y de corazón", como la cali­
fica Maurice Goguel, le pide
que reciba a su esclavo Onésimo,
"no ya como un esclavo ... sino
como un hermano bien amado"
(v. 16). Es decir, va a lo esencial
de su relacionamiento de cari­
dad. Tampoco aboga por lá con­
tinuidad de la esclavitud. Si­
tuándose en un plano diferente
de lo que sería u na reforma
social (desde luego exigible y
urgente), la rompe, por aSI de­
cirlo, desde la exigencia de la
plena fraternidad. La lógica del
amor conduce a la riqueza del
comportamiento futuro y a la
igualdad fundamental.

Significa tal enseñanza que
ya las divisiones religiosas o so­
ciales han sido superadas? Tales
diferencias evidentemente conti­
nuaban . En realidad apunta a la

En la carta a los Efesios, la
Reconciliación aparece como el
fruto de la pacificación por la
sangre de Cristo: "En su carne,
ha destru ído el muro de separa­
ción: el odio... Ha querido así,
a partir del jud ío y del pagano,
crear en El un solo hombre nue­
vo, estableciendo la paz y re­
·conciliando con Dios los dos en
un solo cuerpo ... "(EF. 2.14-16).
Si all í el Apóstol se refiere más
a las divisiones suscitadas por
las observaciones legales, en la
carta a los Colosenses, muestra
otro sesgo de la reconciliación:
..... habéis revestido el nombre
nuevo ... que no cesa de ser re­
novado a la imagen de su Crea­
dor: al! í, no hay más griego o
jud (o, circunciso o incircunciso,
bárbaro, excita, esclavo, hombre
libre, sino Cristo: 1::1 es todo en
todos" (Col. 3.10-12).

Son cuestiones que merecen
aclaración. y hay criterios váli­
dos para acercarnos a una res­
puesta que no puede desterrarse
de nuestro universo de fe.

Lo esencial de la reconcilia-

La Iglesia tendda el hábito
de alimentar una miopia crónica
que oculta la protuberancia de
los fenómenos, hace borrosos e
imprecisos los contornos, inse­
gura y temerosa la marcha. Co­
mo Cristo reconcilia en la Cruz,
y el patíbulo es dolor, sangre,
lucha, la Iglesia sólo reconcilia
enfilándose en la lucha. Esta
seda hoy, históricamente, su ma­
nera de amar. Que otros golpeen
con vetustos ceremoniales, en la
estética de los ritos, las paredes
de las Basllicas. Al cristiano
comprometido se le exige gol­
pear contra los muros de deter­
minadas estructuras para que se
abra el derecho a la esperanza.

dicación soclal, poi ítica, econó­
mica, y amparar o hacer el jue­
go a quienes están interesados
en que los cambios no se den,
o sean tan lentos y superficiales
que ni se logren percibir? No
pod (an faltar tales interrogantes
e inquietudes, formulados por
algunos . Más aún : si es la asun­
ci ón del conflicto la lógica e
inevitable dialéctica para el cam­
bio , ¿no se debería más bien
reconocer y exacerbar el con ­
flicto con miras a una reconci­
liación posterior, después de la
lucha, reconciliac ión de verdad
duradera, profunda y consisten­
te? De tal manera, abogar por
la reconciliación seria paradójica­
mente cerrar el paso a la recon­
ciliación que en realidad cuenta.

. En primer lugar, como el
Santo Padre lo pone de presente
en la Exhortación Apostólica
"SObre la Reconciliación en la
Iglesia", la reconciliación "no
consiste en una pacificación o­
portunista que encubriría la peor
de las enemistades, sino en la
conversión interior y en el amor
unifícante en Cristo que derive
de ella".

El polo de lo personal o Poi
polo de lo socio-est r uctural re­
cogen el caud al de muchas ten­
dencias , Y no faltan elementos
válidos en tal es empresas y pro­
pósitos.

rar ían el tiempo propicio para
la creación del hombre nuevo.

La recon ci Iiación que nos
brinda una visión de fe, sin ol ­
vidar los vasto s y complejos me­
canismos del hombre y de la
sociedad 105 engloba buceando
en estratos más profundos y de­
cisivos : Una diferente didáctica,
la del misterio de la gracia y del
pecado . La lejan ía de Dios es
distancimiento de los herma­
nos. La conversión a Dios es
búsqueda en la caridad del hom­
bre, imagen de Dios.

Es la slntesis del fecundo
Magisterio de Pablo VI, tan an­
clado en el mensaje Bíblico. El
9 de Mayo de 1973 cuando
anunciaba la celebración del
Añe Santo, trazó la "finalidad
primaria" de este Jubileo: "La
reconciliación que. basada sobre
la conversión a Dios y la reno­
vación interior del hombre, lo­
grarse sanar las rupturas y los
desórdenes que hacen sufrir hoy
día a la humanidad y a la misma
comunidad eclesial".

¿Cómo invitar a la reconcilia­
ción en una época histórica re­
pleta de conflictos? Clamar por
la Reconciliación en el fragor
de la lucha ¿no implicaría de­
salentar las corrientes de relv ín-

e

Reconciliación y Conflicto

Cuando Pablo VI golpeó con
el martillo para abrir la Puerta
Santa, en la Noche de Navidad,
invitó a los creyentes a ingresar
con sed auténtica de reconcilia­
ción.

Entre las necesidades profun­
das del hombre se encuentra es
ta fundamental de la reconcilia­
ción. Hay grietas en nuestro pr:Q.
pio ser, dramáticas tensiones en
el seno de la sociedad, desga­
rramientos y sufrimientos que
el hombre percibe y quisiera su­
perar.

Numerosos mitos creados a lo
largo de la historia reflejan es­
te anhelo de restauración, en­
cuentro y pacificación. Se orien­
tan a tapar las fisuras all I donde
se concibe la causa de los males.
Para unos el remedio exigido
se hunde en las profundidades
del inconsciente, en donde bu­
llen presiones y complejos , ten­
dencias e insatisfacciones. Hay
que conocer y superar las lonas
turbulentas en un nuevo proyec­
to vital. Otros sitúan o des­
cubren la fuente de los conflic­
tos que desgarran la humanidad
en estructuras condicionantes o
determinantes: si el principio
del resquebrajamiento social es
la propiedad privada, su aboli­
ción será el inicio de la restau­
ración. El hombre asf', reintegra­
do en su unidad herida, seda
capaz de encontrarse en la red
social con nuevas actitudes. Se
esboza la imagen de la smtesis
final con dosis de mesiamismo.
~os cambios de sistemas lnauqu-
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LINEAS TEOLOGICO-PASTORAL S

Sentido,de esta Asamblea

La apertura y la clausura de
nuestra XV Asamblea están mar­
cadas por dos modos, sencillos y
fraternos, de encuentros eclesia­
les: la Concelebración Eucarfsti­
ca con el Santo Padre el próx i­
mo domingo y el diálogo esta
mañana con amigos del CELAM;
algunos de ellos Prefectos o re­
presentantes de los diversos Di­
casterios y Comisiones Pontifi­
cias con quienes el CELAM mano
tiene fecunda comunicación, ya
sea directamente, ya sea a tra­
vés de la Pontificia Comisión
para América Latina, cuyos ópti­
mos e insustituíbles servic ios va­
loramas inmensamenteyagrade­
cemos. Nos acompañan tamb ién
otros am igos nuestros, represen­
tantes de Iglesias hermanas cuya
crist iana generosidad hace posi­
ble nuestros servic ios con la
ayuda material o el envío de
personal apostólico.

La celebración de la Eucaris­
tía con el Santo Padre es un
privilegio y una gracia. Es un
modo de revivir la fecundidad
esp iritual, que significó la visita
del Papa al Continente en agos­
to de 1968. Por eso ya desde
ahora nos disponemos alegre­
mente a recoger este don y rei­
teramos al Papa nuestra gratitud
y nuestra adhesión.

tinente, de acuerdo al espíritu
del reciente Sínodo;
- evaluar las activ idades y serví-

cios del CELAM desde ' la
XIV Reunión Ord inaria celebra.
da en Sucre en 1972.

5. Acontecimientos que la en­
marcan

El encuentro de esta ma­
ñana no puede quedar en un
simple acto de cortesía o en
una simple fórmula superf icial

Ven imos con responsabilidad
de pastores y con sencillez de
discípulos a "recrear" el CE­
LAM. Yeso signif ica 'ponernos
en humilde actitud de conver­
sión. Para "recrear" nuestra ca.
munión y nuestro servicio a las
Conferencias Ep iscopales, a todo
el Pueblo de Dios en América
Latina, a los hombres y pueblos
del Continente,

nente. Algo nuevo, fruto del
Espíritu del Señor, debe pasar
en la Iglesia.

4. Disposiciones y Objetivos

Los objetivos de esta reunión
son muy simples:

Venimos a Roma a orar, a
reflexionar, a comprometernos.
Todo en un clima de serenidad
de alegría y de esperanza. Junto'
a la tumba de Pedro como para
confirmar una fe de la que so­
mos maestros y test igos: juntoal
Sucesor de Pedro como para rea
firmar una esencial comunión de
Iglesia; junto a la tumba de Pa­
blo, el pred icador de la verdad
y ministro del Evangelio a los
gentiles, como para comprome­
ter una misión de anunciadores
del Cristo de la Pascua al mundo
nuevo.

- Intensificar la colegial idad
episcopal, como expresión de

comunión y camino de corres­
ponsabilidad;
- crofund ízar en la fisonomía

propia de la Iglesia en Améri
ca Latina como respuesta fiel al
designio salvíf ica de Dios;
- volver a penetrar en la natu­

raleza, misión y espiritualidad
del CELAM;
- asum ir con toda su fuerza la

tarea evangel izadora del con-

3. Momento decisivo

Alqo nuevo pasa en el conti-

Ahora venimos a Roma en un
momento decisivo. Marcado por
una providencial manifestac ión
del Espíritu de Pentecostés: en
el mundo yen la Iglesia.

Acabamos de vivir un aconte­
cimiento eclesial : el Sínodo de
la Evangelización. Infaliblemen­
te el Espíritu del Señor Jesús
obró en la Iglesia : en la profun­
didad de la oración, en la since­
ridad de la búsqueda, en los
deseos de renovación y corwer­
sión, en los nuevos y generosos
impulsos para la misión. Sobre
la totalidad de la Iglesia, Pueblo
de Dios, pero particularmente
sobre los Pastores resonó cons­
tantemente el mandato de Jesús:
"Id por todo el mu ndo y pro­
clamad la Buena Nueva a toda
la creación" . (Mc.16,15l.

Dentro de pocos días se em­
pezará a escrib ir un nuevo capí­
tulo de la histor ia de la salva­
ción : el Año Santo Universal
de la renovación y reconcilia­
ción. Será la culminación de la
gracia que el Espíritu de Dios ha
venido derramando desde Pente­
costés de 1973 en las Iglesias
particulares. "Pentecostés de la
gracia convertido en Pentecostés
de fraternidad" (Pablo VI).

Entre estos dos aco ntecimien­
tos salvíf icos, el CELAM celebra
en Roma su XV Asamblea Or­
dinaria. Se trata de una Asam­
blea normal y estatutaria Pero...
la expectativa de América Lati
na, - quizás de la Iglesia univer­
sal- es muy grande y providen
cial . No podemos defraudar las
esperanzas.

- lo'

I

ALFONSO LOPEZ TRUJ/LLO
Secretario General - CELAM

los requebrajamientos menciona­
dos. Trabajemos para que tal ame
naza nunca se cierna sobre nO:
sotros. Habrá sI' otros puntos,
en nuestro proceso de transfor­
mación, que pueden trasladar , a
la Iglesia conflictos que cruzan
nuestro tejido social, ¿No es la
misma unidad de la Iglesia y el
encuentro sincero entre herma- :
nos la garantía para uná pre­
sencia más eficaz y significativa
en el servicio a nuestros pueblos
hambrientos de justicia?

de Iglesias particulares, presen­
ciadlnérnica de la Iglesia en la
actual transformación del con­
tinente. A la luz del Vaticano 1I

descubre más hondamente su
verdadera naturaleza y misión,
percibida " mucho antes como
providencial intuición' del Epis­
copado. Esta etapa alcanza su.
madurez de frutos en un acon­
tecimiento que no es exclusivi­
dad del CELAM sino de todo
el Episcopado Latinoamericano,
pero que marca el CE LAM de
un modo definitivo : es el acon­
tecimiento esencialmente religio­
so y salvífica de la Segunda Con­
ferencia .Genaral del 'Episcopado
Latinoamericano en Medellí,n;

, acontecimiento verdaderamente
de Iglesia.

El CELAM se ubica así, esen­
cialmente, en dos dimensiones
de la Iglesia: ' la Iglesia como
koinonia (comunión) y la Iglesia
como encarnación. Pero siempre
buscando dentro de los límites
de lo nuevo y de lo humano,
una perfecta fidelidad al Cristo
del Evangelio ya su Espíritu.

El Ai'lo Santo no puede ser
un acontecimiento lejano. Invo­
lucró nuestras Iglesias particula­
res. Nos'engloba a todos.

Qu'izás, por bondad de Dios,
en América Latina no se den con
la misma incidencia algunos de

Cuando Ingresen las multitu­
des de creyentes a las Basílicas
Romanas, a orar sobre "los tro­
feos" de Pedro y Pablo, colum­
nas de la Iglesia, cada uno de
nosotros debe sentirse peregrino
en búsqueda de perdón, de re­
conciliación y de paz.

El CELAM nace en Río de
Janeiro en 1955 como una ex i­
gencia pastoral, como una ne­
cesidad de coordinarse los obis­
pos para una tarea común pre­
valentemente qu izás defensiva
en aquel momento : preservar
la fe. Viene luego una etapa de
reflexión más honda -jirofunda­
mente teológica- que descubre
el CELAM como forma de ca­
legialidad episcopal, comunión

nión, como lo define Pablo VI­
llega a Roma en un momento
decisivo de la Iglesia en América
Latina. Quiere ser, desde el in-

o terior de una Iglesia en esperan­
za, signo e instrumento de ca­
legialidad episcopal, fecunda in­
tercomunicación de Iglesias par­
ticulares, respuesta evangélica a
las dramáticas tensiones que vive
el, continente, a las legítimas
aspiracinnes de los hombres y
los pueblos de América Latina.

2. Etapas recorridas

La misión evangelizadora de
Cristo, consagrado por elEspüi­
tu y enviado por el Padre, el
testimonio de la Pascua de Jesús
por la potencia del Espíritu, la
comunicación del Evangelio de
Dios para la salvación de un
mundo en angustia y esperanza!

Es una gracia de Dios y un
compromiso. El CELAM -"or­
ganismo providencial" de cornu-

4

Esta es, en síntesis, la nove­
dad del Sínodo, la conciencia
misionera de toda la Iglesia, la
responsab ilidad primaria del obl§
po, constituído por Cristo "he­
raldo, apóstol y maestro" (2
Tim. 1,11).

En este clima, de misión y
Evangelio, de fecund idad de fru­
tos y corresponsabilidad cole­
gialidad en la tarea, el CELAM
se reune en Roma para celebrar
su XV Asamblea Ordinaria.

1. Clima en que se reúne

de su soporte natural, que es la
justicia... ". Censura Pablo VI lo
que denomina la "Polarización
del disentimiento", que introdu­
ce gérmenes de disgregación.

La respuesta y a la vez su
apremiante invitación es la "éti­
ca ' y dinámica de la reconcilia­
ción", que supone propiciar la

,',creación de un clima apto para
.nacerta eficaz. Clama" con San
Agustín: "Amad esta Iglesia, per­
maneced en ella, sed esta Iglesia"
y espera que tal llamada suscite
un eco Irresistible. Todos hemos
de sentirnos Interpelados.'

5



Exigencias de Evangelizaciónde protocolo. Dentro de su sen­
cillez qu iere tener un hon~o sen­
tido de comunión eclesial : la
Iglesia en América Latina,. por
consiguiente el CELAM, siem­
pre fiel a su fisonom ía propia y
a su vocación específica, no tie­
ne sentido sino en el contexto
de una fecunda comu nión de
Igl esia Universal que preside el
Papa.

A todos los quer idos amigos
del CELAM -Señores Cardena­
les, Obispos, Sacerdotes y Lai­
cos- les agradecemos su corn­
pañ ía de siempre y su presencia
esta mañana, y les damos de co­
razón nuestra sincera y fraterna
bienvenida.

NATURALEZA Y MISION
DEL CELAM

6. Líneas Teológico-Pastorales

Cua ndo hablamos de "1 íneas
teológico-pasto rales del CE LAM
podemos entender doscosas:

al Hneas para una Teología
y Espiritualidad del CELAM.
Sería como describir nuevamen­
te la naturaleza y misión del
CELAM y anotar brevemente
alguna de sus exigencias espiri­
tuales;

bl líneas fundamentales de
una eclesiología en que intenta
inspirarse toda la actividad del
CELAM. Ser ía como tratar de

- describir la fisonomía propia de
nuestra Iglesia en Amér ica Lati­
na, en cuyo inter ior el CELAM
qu iere ser un servicio para la
comun ión.

Am bas cosas han sido ·abun­
dantemente expuestas otras ve­
ces. La novedad y el compromi-

6

so de este encuentro hacen, si n
embargo, necesario que recorde­
mos muy brevemente los puntos
pri ncipales.

7. Qué esel CELAM

El CELAM se def ine como
un" organismo de cantacto, re­
flex ión, colaboración Y servic io
de las Conferenc ias Ep iscopales
de Amér ica Latina" (Estatutos,
Art. " inc. 1) Yo qu iero subra­
yar dos cosas:

a) Que el CE LAM es esen­
cialmente un servicio. No es,
por consigu iente, una superes­
tructura que intente coord inar
juridicamente los trabajos de las
Conferencias Ep iscopales, ni in­
terfer ir sus actividades. El CE­
LAM trata de impulsar el dina­
mismo propio de las Conferen­
cias Ep iscopales, coord inar sus
esfuerzos, intercomunicar sus ex­
perienc ias y la variedad de sus
riquezas;

b) que los primeros respon­
sables e inmediatos interlocuto­
res del CELAM son los propios
Obispos; a través de ellos el CE­
LAM se dirige a todo el Pueblo
de Dios: presb íteros, religiosos,
rel ig iosas y la icos. Esto supone
que todos los obispos, principal­
mente los presidentes y delega­
dos de las Conferencias Episco­
pales, deben asumir el CELAM
como "propio", sin sentirlo un
organismo ex traño, paralelo o
superpuesto. El CElAM es ese~
cialmente la comunión de los
Obispos y un signo de su cola­
gialidad. Pero esto mismo supo­
ne intercomunicación de Confe­
rencias Ep iscopales y comunión
de Iglesias particu lares, siendo
así "que cada Obispo representa
a su Igl esia, y todos juntos con
el Papa representan a toda la

Igl esia, en el vínculo de la paz,
del amor Y de la unidad"
(L .G . 23)

De este modo el CE LAM
cumpliría su finalidad esencial:
ser "Signo e instrumento de
colegialidad episcopal al servi­
cio de la intercomunicación de
las Iglesias particulares de Amé­
rica Latina, en perfecta comu­
nión con lo Iglesia Universal y
su Cabeza visible, el Romano
Pontífice" (Estatutos, Art. 1,
inc. 2).

Brevemente el CELAM po­
dría definirse como un servicio
para lacomunión; Omás explíci­
tamente: un signo e instrumento
de Colegialidad Episcopal en el
continente, al servicio de la co­
munión de todo el Pueblo de
Dios.

8. Exigencias de su servicio

.Este servicio impIica funda­
mentalmente lo siguiente:

al Promover "el afecto cole­
gial" en los Obispos y ayudarlos
aasum ir corresponsablemente su
esencia l misión evangel izadora.

b) Ayudar a descubrir lafiso­
nomía propia y la vocación es­
pecífica de la Iglesia en América
Latina. Su característica y mi­
sión, su variada riqueza y sus
problemas, su identidad y su co­
munión con la Iglesia Universal
que preside el Sucesor de Pedro.

c) Animar la presencia salva­
dora de la Iglesia, en la actual
transformación del Continente:
"Com o fermento y alma de la
sociedad, que debe renova rse en
Cristo y tra nsformarse en familia
de Dios" (G .S. 40).
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El CE LAMso lo tiene sent ido
desde el interior de una Ig lesia
concreta que vive en un deterrni
nado momento de la historia el
designio salvífica de Oíos. Por
eso el CE LAM se pregu nta :
Cómo se da hoy el mundo en
América Latina, có mo quiere
el Espíritu de Cristo quesea hoy
su Iglesia en el Co ntinente a fin
de ser "sacramento universal de
salvación" (L.G . 48, G.S . 45;
A.G . 1), "signo e instrumento
de la unión íntima con Dios y
de la unidad de todo el género
humano". (L.G. 1).

9. Líneas de espiritualidad

Si hubiéramos de marcar aho­
ra las líneas fundamentales para
una espiritualidad del CELAM
señalaríamos las siguientes:

al Que el CELAM sea verda­
deramente un signo de comu­
nión; en su estru ctura. en sus
serv ic ios, en sus personas; esa
comunión se expresa en coordi­
nación diversificada, en unidad
plu riforme, en alegría honda y
labor iosa.

bl Que el CELAM viva siem­
pre en sencilla actitu d de servi­
cio, lo cua l implica dispon ibi li­
dad, pobreza y muerte.

e) Que el CE LAM viva en
profundidad interior : de refl e­
xión, de oración, de con templa­
ció n.

Toda la Iglesia en América
Lat ina -Iglesia de la Pascua­
siente hoy las exigencias del
Espíritu : en la cruz y en la
esperanza, en la po breza y el
servic io, en la contemp lació n
y en la comunió n.

10. Primac ía de la tarea evan­
gelizadora

Venimos de un Sínodo sobre
la Evangelización. Es lógico que
all í se centre ahora la reflex ión
teológica y la actividad pastoral
de la Iglesia en América Latina.
Es lógico, sobre todo, que los
Obispos sintamos la urgencia del
Evangelio: "ay de mí, si no
predicase el Evangelio"

Se trata precisamente de la
naturaleza y misión esencial de
la Igl es ia: anunciar la presencia
de Jesús, el Salvador del mundo,
proclamar desde la potencia del
Espíritu la fue rza transformado­
ra del Reino, llamar a la convs r­
sión e invitar a la adhesión prác­
tica de la fe, conducir a todos a
la salvación.

Por eso la Evangelización
-fruto del Espíritu Santo por la
diaconía de la Iglesia- es obra
de todo el Pueblo de Dios y
comprende la totalidad de su
actividad: Palabra, testimonio y
Sacramento .

Su fruto es la conversión;
su término es la salvación in te­
gra l o liberación plena en Cristo .

El CE LAM había fijado ya
co mo prio ridad pastora l en Amé­
rica Latina la tarea evangeliza­
dora. Ya desde Medell ín la Igl e­
sia en América Latina adquirió
conciencia más clara y fuerte
de la urgencia de una Evangeli­
zación más profunda. Este es
en definitiva, el verdadero fruto
de Medellín y su sentido autén­
ticamente rel igioso de aconteci­
miento salvífica.

Partiendo de los elementos
válidos en una fe auténtica, ex­
perimentada y vivida en la reli­
giosidad popular, la Iglesia en
América Lat ina experimentó la
necesidad de ahondar en esa
misma fe, proclamarla en la inte­
gridad de su fuerza de salvació n,
madurarla o comp rometerla para
la vida.

11 . Nuevas perspectivas de pro­
fundización

El Sínodo nos abre ahora
nuevas perspectivas y nos comu­
ca nuevos impulsos. El CE
LAM, como toda la Iglesia en
América Latina, se siente com­
prometido a proseguir profundi­
zando, en el Espíritu de Cristo,
las riquezas del Sínodo reciente.
Supone dos cosas esenciales: se­
gu ir escrutando desde la fe los
signos de los tiempos y asimilar
a fondo, para anunc ia rlo luego
en su total idad, el Eva ngelio de
la Salvac ión .

Nos lo exige la naturaleza
misionera de la Iglesia, la urgen­
cia evangel izado ra del continente
y la expectativa de salvación in­
tegral de nuestros pueblos.

12. líneas Teológico-Pastorales
de la Iglesia en América Latina

En torno al tema centra l de
la Evangelización -anuncio ex­
plíc ito de Jesús y de la llegada
de su Reino- podemos articu lar
estas tres líneas teológico-pasto­
rales de la Iglesia en Amér ica
Lat ina : fidel idad a Cristo en el
Espíritu Santo, acción profética
y tarea liberadora .

7



A) Fidelidad a Cristo en el
Espíritu Santo

La Iglesia es el signo e instru­
mento del Cristo de la Pascua,
el Sacramento del Señor Resuci­
tado . En la medida en que los
hombres descubran en ella el
verdadero rostro deJesús -glori­
ficador del Padre y salvador del
mundo- será la mensajera de la
Buena Nueva de la salvación. Es
la primera exigencia para la Eva..':!
gel ización.

= La evangelización supone
la actividad incesantemente re­
novadora del Espíritu Santo: "es
el Espíritu de Cristo que habita
en nosotros" (Rom. 9 y 11) Y
ora al Padre con gemidos ine­
fables, (Rom. 8,26) Espíritu que
nos introduce en la verdad
completa (Jn. 16,13) y da testi­
monio con nosotros. Es el Espí­
ritu que llenó la comunidad
primitiva, haciéndola perseverar
en la enseñanza de los apóstoles
en la fracción del pan y las ora­
ciones en el servicio fraterno
(Act. 2,42). Es el Espíritu que
ungió a Jesús para el ministerio
(Lc. 4,18) y revistió de fortaleza
a los apóstoles para el testimo­
nio de la Pascua (Act. 1,8).

Hoy el Espíritu de Cristo
Resucitado anima de un modo
nuevo y. fuerte la total idad de
la Iglesia. Y obra de manera
misteriosa en la historia manifes
tanda el designio salvífica de
Dios. Abre el corazón de los
hombres y losdispone "a la pala­
bra desalvación" (Act. 13,26).

El Espíritu del Señor Jesús
nos insta particularmente a ser
fieles: a la oración y a la cruz,
a la pobreza y la caridad, a la

8

proclamación abierta de la fe y
al espíritu misionero.

= Hay exigencias concretas
del Espíritu en orden a la con­
versión: en lo persa nal, en lo
social, en lo comunitario y en lo
institucional. Subrayamos lo si­
gu iente:

a) Contemplación: Hay una
aspiración muy profunda hoy
entre los hombres a la interiori­
dad, a la oración, a la contem­
plación. Hay sobre todo una
invitación muy fuerte del Es­
píritu y una urgencia muy sent i­
da en la Iglesia : la Palabra nace
como nació María, en la pobre­
za y el silencio. El testimonio
y la profecía, la encarnación y
la presencia, el servicio y la Ii­
beración, suponen profundidad
interior, largas vigilias de oración,
espíritu eminentemente contem­
plativo.

b) Pobreza: es una de las exi­
gencias más fuertes para la Evan­
gelización sobre todo entre no­
sotros. La Iglesia debe reflejar
el rostro de Cristo quien "siendo
rico se hizo pobre por nosotros,
a fin de enriquecernos con su
pobreza".

Vivir la pobreza con sencillez
y alegría, sin amargura ni resen­
timiento. Sin proclamarla de­
masiado.

Pobreza como actitud evan­
gél ica de desprendimiento frente
a los bienes mater iales y a los
poderes temporales.

Pobreza como solidaridad,
con los desposeídos y predilec­
ción por los necesitados.

Pol!reza como disponibilidad

y apertura a Oios y a losherma­
nos; como hambre de oración y
capacidad de diálogo.

Hace falta ir elaborando una
verdadera teología de la pobreza
como respuesta evangél ica a las
interpelaciones del mundo de
hoy.

a) Caridad fraterna: que sea
verdaderamente el signo de los
discípulos del Señor (Jn. 13,35)
y como el lugar experimenta­
ble de su presencia en el mundo
(A.G. 15), que sea la respuesta
a un mundo tenso de injusticia,
de odio y de violencia. Que sea
sobre todo manifestación deuna
Iglesia esencialmente "comu­
nión" en el Espíritu.

Esta "comunión" 8S expresa­
da en el amor y servicio fra­
terno; pero tiene su fuente y
culminación en la liturgia. Es la
verdadera comunidad que el Es­
píritu de Dios congrega por la
Palabra en la Eucaristía.

B) Acción profética

"Pablo, siervo de Cristo Je­
sús, apóstol por vocación, esco­
gido para el Evangelio de Dios"
(Rom. 1,1) . La evangelización,
supone ante todo, ' el anuncio
explícito de Jesús. En este as­
pecto la Iglesia en América La­
tina debe tomar conciencia:

= de la totalidad del Evan­
gelio que debe ser proclamado;
este exige una constante interio­
rización en la Palabra de Vida
que estaba en Oios y se manifes­
tó a los hombres para que tuvie­
ran comunión con el Padre y
el Hijo y su alegría fuera consu­
mada. (Jn. 1, 1-4)

-

= de la totalidad de la Iglesia
como sujeto activo de Evangeli­
ción: obispos, presb íteros, rel i­
qiosos, laicos. Es todo el Pueblo
de Dios el que ha sido ungido
por el Espíritu como partícipe
en la función profética deCristo.
Hay que despetar el hambre de
la misión, sobre todo entre los
jóvenes. Alentar la tarea evange-
1izadora de los presb íteros y
religiosos. Y asumir los obispos,
con serenidad y coraje, la obli­
gación primera de ser los "he­
raldos, apóstoles y maestros"
al servicio del Evangelio;

= de la encarnación del men­
saje evangélico: traducir a la

_mentalidad y al lenguaje de hoy
la sustancia inmutable del Evan­
gelio. Esto supone un doble es­
fuerzo, desde la potencia del

. Esp íritu, de penetración en la
fe y de comprensión del hom­
bre.

Cuando hablamos de profecía
laentendemos:

= como la proclamación de la
Buena Nueva de la salvación en
el hoy de América Latina. Es
decir, el anuncio y comunica­
ción de las invariables maravillas
de Dios en el lenguaje diverso
de los hombres;

= como intsrpelaciún o lec­
tura salvífica de la historia; com­
prender al hombre y descifrar
lossignos de los tiempos;

= como un llamado evangéli­
co a la conversión. En el sentido
de la denuncia de las injusticias,
de toda situac ión persa nal o so ­
cial de pecado, hechas desde la
pasión del Espíritu.

Pero la Palabra dice relación

al Sacramento . "Se me ha dado
la gracia, dice Pablo, de ser mi­
nistro de Cristo Jesús, ejercien­
do la liturgia del Evangelio de
Dios para la oblación delos gen­
tiles (Rom. 15,16). La evangeli­
zación comprende la celebración
de la Eucaristía' de donde toma
su fuerza la misión, donde se rea­
liza la auténtica comunidad y
adonde confluye toda la acti­
vidad apostólica de la Iglesia co­
mo glorificación de la Trinidad.
Una evangelización auténtica su­
pone todo un trabajo por ahon­
dar y hacer fructuosa la partici­
pació n en la vida sacramental y
la celebración litúrgica.

C) Tarea liberadora

La Evangelización dice una
relación intrínseca a la libera­
ción' total en Jesucristo: la Bue­
na Nueva de Jesús tiende esen­
cialmente a quitar el pecado del
mundo y sus consecuencias de
servidumbre, a crear el "hombre
nuevo" por Jesucristo, a llevar
la historia a la comunión defi­
nitiva con Dios en la eternidad.
Cristo define así su misión: "El
Espíritu del Señor sobre mí, por­
que me ha ungido . Me ha envia­
do a anunciar a los pobres la
Buena Nueva, a proclamar la Ii­
beración a los cautivos y la vista
a los ciegos, para dar la libertad
a losoprimidos" (Luc. 4,18).

= La Iglesia en América l.ati­
na se ha comprometido, en vir­
tud del Evangelio de la Salvación,
en la liberación de todo el hom­
bre y de todos los hombres.

Entiende por liberación la rea­
lización, ya ahora, en el tiempo,
de la salvación integral que nos
trajo Cristo el Señor en esencial
tensión escatológica. Salvación

que abarca In totalidad del hom­
bre: alma y cuerpo, corazón y
conciencia, tiempo y eternidad.

= La liberación cristiana su­
pone poreso dos cosas:

a) la eliminación de toda ser­
vidumbre derivada del pecado;
por eso, la primera y fundamen­
tal liberación es la del pecado
mismo, instalado en el corazón
del hombre; el pecado esclaviza;
la verdad del Evangel io nos 1ibe­
ra,

b) la creación del "hombre
nuevo" en Cristo por la acción
del Espíritu Santo: hombre jus­
to, fraterno. libre, sujeto activo
de su propia historia, realizador
desu vocación humano-divina.

La liberación plena, que arran­
ca del misterio pascual de Cristo,
abarca la totalidad del hombre
se va realizando progresivamen­
te en el tiempo y alcanza su con
sumación definitiva en la eterni­
dad.

= La liberación esfruto de la
evangelización, como lo es'la sal­
vación. Es, también, parte inte­
grante, aunque subordinada, de
la Evangelización del Misterio
de Cristo que implica el conoci­
miento de la Trinidad, la parti­
cipación en la naturaleza divina,
la salvación eterna del mundo
presente y futuro. (Pablo VI) .

= La evangelización opera
triplemente la liberación:

a) anunciando la totalidad del
Evangelio, sus exigen ciasde con­
versión, el amor u11 iversal, la
fuerza transformadora del ser­
món de la montaría:

b) comprometiendo la fe de
los cristianos en la construcción
positiva de la historia;



BODAS DE PLATA

Nuestra oración es de acción de gracias y de súp l ica por la
continuación de su fecunda tarea pastoral. , I

El CELAM felicita efusivamente a Mons. BERNARDINO
ECHEVERRIA, Arzobispo de Guayaquil y Presid ente de la
Conferencia Ep iscopal del Ecuador, por la celebrac ió n de sus
Bodas de Plata Episcopales.

BALANCE DE LA VIDA DEL CElAM
DESDE LA ASAMBLEA DE SUCRE

Estructural

tos centrales a los c I' ua es me
referiré.

1. Simplificación estructural
2. Coord inación
3, Prioridad en el servicio a

los Obi spos

4. Interiorización en la nat _
raleza y misión del CELAM. u

-Asunción del Departamen­
to de Pastoral en el Secretariado
General. Esta petición fue hech a
por el anterior Presidente y la
Comisión Episcopal.

- Transformación del Depar­
tamento de Ecumenismo en una
~ección integrada en el Secreta­
rI~do General, con el fin de am­
pliar el campo de sus relaciones
y hacer más evidente el interés
por la acción ecumén ica.

- Unificación de los Depar­
ta~entos de Vocaciones.y Minis­
te~lOs,. para consegu ir una mayor
e,flcacla en este trabajo priorita­
no.

- Unificación de las Seccio­
nes de los Departamentos de
Educ~ción y Catequesis. antes
geograflcamente dispersas .

- Concentración en un sólo
Instituto de los Cuatro Institu­
tos de Formación.

- Creac ión de la Sección pa­
ra los No-Creyentes, para aten­
der ~ste importante campo de
estudlo y diálogo.

Estas decisiones han tenido
cabal cumpl i miento, como pue­
de observarse en los informes
respectivos.

Ante la imposib ilidad de refe­
rirme a cada uno de estos pun-

1. Simplificacion

tro Presidente y por la Asam­
blea celebrada en Noviembre de
1972, en Sucre. Sus decisiones
~ r~comendaciones han de cons­
titulr el telón de fondo.

Después de una completa in­
formación y un estudio serio
la Asamblea de Sucre, l ibre y IÚ.'
crdamente, destacó cuatro aspec-

Esta exigencia peculiar se apo­
yó en varios motivos:

- Evitar la imagen o im­
presión de una compleja multi-

plicac ión de órganos, que, no
obstante la voluntad de respon­
der a diferentes necesidades im­
plicaba el r iesgo dél crecimi~nto
de una~ierta fronda burocrática
como si se tratara de una Inst i:
tución prepotente, con rasgos
de "Superconferencia".

Adecuar los serv icios del
CELAM, dentro de un bien en­
tendido espíritu de pobreza a
I~s objetiv?s de animación y'es­
trrnuto, dejando libre el amplio
radi.o.. de acción, creatividad y
decisi ón que en lo pastoral com­
pete a las Conferencias Episco­
pales.

~a simplificación deb ía como
p,aglna.rse c~n la continuidad, a.
9Illz.a~.ón e Intensificación de los
servl~lOs esenciales aco rdados
S~lic~tados por los Miembros, E~
nln~~n momento se pretendió
debilitar el Organismo o ubicar­
lo en un declive regresivo .

Varios puntos fueron acorda­
dos:

Est.as, me parece, fueron preo­
cupa:.ones compartidas que se
reflejaron en decisiones tomadas
a veces casi unánimente y e~

otr~s casos por una inmensa ma­
vena .

Este sencillo "ba lance" no se
puede reducir a un escueto in­
ventario de actividades del Con­
sejo. Sobre las distintas act ivida­
~es los Informes de los diversos
organos del CELAM br indan no­
ticias detalladas.

Quizás la expresión "balance"
no s~a la más adecuada, ya que
el termino suele emplearse en
reuniones de empresas en las
que se examinan haberes, egre­
sos, deudas, con un enfoque ca­
racterístico. El "balance" del
C.ELAM mira la vida del Orga­
rusmo, en su conjunto, es decir
su servicio pastoral. '

Hay ocasionas en que experi­
men~amos la necesidad de sentir
la Vida que corre en nosotros:
apoyamos la yema de los dedos
s?bre las arterias para pulsar el
ritmo vital. El Santo Padre ex ­
presaba en la Encíclica Eccle­
srarn .Suam cómo la Iglesia tiene
neceSIdad de sentirse viviente.
Las Asambleas del CELAM, me
parece buscan siempre hacer al­
go similar: más allá del estudio
de I.os informes de las Confe­
renCias y de los distintos órga­
nos del CELAM, con su corres­
pondiente evaluación y visión
pros~ectiva,queremos percibir
el ritmo de nuestras Iglesias
sus tarea s comunes, sus inquietu:
des, sus anhelos, a fin de que
encuentren una conveniente re­
so~ancia y traducción en el ser­
VI~IO ~s.encial de comunión y
ammacron, razón de ser del CE­
LAM. Las A sambleas son un
esp~~ial ejercicio de correspon­
sab,'"dad en el Consejo de los
Obispos y para los Obispos de
América Latina, y en ellos para
la tarea evangelizadora en todas
nuestras comunidades .

. . El ~arco de esta presenta.
cion esta necesariamente trazado
por las l íneas teológico-pastora­
les que acaba de sintetizar nues-

-

Fidelidad a la Iglesia universal
que preside el Papa. Fidelidad
al Cristo de la Pascua, Señor de
la historia profundamente sumer­
gidos en su muerte y resurrec­
ción.

El CELAM -servrcio de co­
munión de los Obispos para to­
do el Pueblo de Dios- compro­
mete hoy su fidelidad a esta ho­
ra providencial de asp iraciones [g
gítimas y expectativas crecisn­
tes.

Ouiere seguir avanzando en la
profundidad interior, en lafecun­
didad de la comunión, en la ae­
tividad creadora de la esperanza.

bre y de todos los hom bres"
(Med . 5.15).

EDUARDO F, PIRONIO •

Presidente del CELAM

Lo hace desde el corazón de
la Virgen Fiel, la hum ilde servi­
dora del Señor, que fue procla­
mada feliz porque creyó, recibió
en su pobreza la Palabra, la ru­
mió en el silencio de su contern­
plación , la realizó en la perfecta
disponibilidad de su amor y la
entregó al mundo como la Pala­
bra de vida que plantó su tienda
entre nosotros y nos salvó en el
espíritu de la libertad, de la
filiación adoptiva y de la comu­
nión fraterna,

CONClUSION

ceso de la creación de una so­
ciedad nueva. El camino de la
liberación cristiana, que arranca
de la Pascua de Jesús y se can­
sumará en la Parusía del Señor,
pasa necesariamente por el co­
razón de las Bienaventuranzas
Evangél icas.

Qu isiera terminar estas refle­
xio nes reco rdand o las palabras
de Pablo, al despedirse de los
presbíteros de Efeso, " No vale
la pena que yo os hable de mi
vida, caf1 tal que term ine mi
carrera y cumpla el ministerio
que he recibido del Señor Jesús,
de dar testimonio del Evangelio
de la gracia de Oíos" (Act.
20,24) , .

Estas son simples reflex io nes
que necesitan ser ahondadas y
precisadas. En la fidelidad al
Espíritu del Señor y a las aspi­
raciones legítimas de los hom­
bres y pueblos del Continente,
queremos seguir andando en la
esperanza.

Nuestra fidelidad es a Cristo
en su Evangelio y a la fuerza
transformadora del Esp íritu . Fi­
delidad a la vocación de nuestra
Iglesia en América latina: "au­
ténticamente pobre, mis ionera y
pascual, au dazmente comprome­
tida en la liberación del horn-

= Por eso, al hablar de libe­
ración cristiana y de hombre
nuevo en Cristo, queremos evi-
tar: .

a) toda instrumentalización
política o de ideologíasextrañas
a la fe;

e) conduciendo a los hombres
a la novedad de lavida en Cristo
por la participación sacramental
en su Pascua.

= Cuando hablamos de libe­
ración cristiana -fruto y parte
integrante de la Evangelizac ión­
queremos subrayar la unidad de
la vocación del, hombre llamado
esencialmente a la libertad" con
que Cristo nosha liberado" (Gal.
5,1) y a la perfecta comunión
divina en la eternidad .

Queremos superar el dualismo
entre fe y vida, Evangelio y sal­
vación integral del hombre. Pero
distinguiendo claramente, sin se­
pararlos, promoción. humana y
construcción del Reino. " La li­
beración humana -ha dicho Pa­
blo VI en la clausura del Síno­
do- forma parte del amor que
los cristianos deben a sus herma
nos, Pero la totalidad de la sal­
vación no se confunde nunca
con una u otra liberación, y la
Buena Nueva deberá conservar
toda su originalidad : la de un
Dios quesalva del pecado y de la
muerte y nos introduce en la
vida divina".

b) toda reducción de la libera­
ción al campo de lo exclusiva­
mente socio-económico y polí­
tico, aunque lo abarca y lo
trasciende;

e) todo superficial recurso a
la violencia para acelerar el pro -
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2. Coordinación

Coordinaclon con las

Conferencias Episcopales

tos, permítanme hacer resaltar la
trascendencia de la decisión de
la. creación del nuevo Instituto
de Pastoral, reco rdando también
algunas etapas cumplidas:

La Com isión Ad Hoc designa­
da para la creación del Instituto
consultó en dos ocasiones a las
Conferenc ias Episcopales acerca
de la posible sede y de los can­
didatos para la dirección. Fue
así como, por voluntad de la
mayor ía, se eligió como sede
la ciudad de Medell ín y se desig­
nó el cuerpo directivo.

El Curso iniciado en Marzo
del presente año cuenta con un
centenar de alumnos que han si­
do escogidos y presentados por
los Obispos y Superiores Reli­
giosos, de acuerdo con las con­
diciones establec idas en la últl­
rna Asamblea.

Inicialmente la durección de
un año, del curso lect ivo, suscitó
algunos temores, dado el hábito
de la partlclpac i ón en Cursos
breves y la conocida carencia
de personal apostólico en Amér i­
ca Latina. La experiencia va de­

mostrando, en cambio , que
mientras más alto sea el nivel
acad émico, mayores las exigen­
cias y la in tensidad de los estu­
dios, mayor es también el inte­
rés. Se calcula en ciento cin­
cuenta ':ll número de alumnos
para el próximo año.

Ha sido grande la respuesta
en relación con las especlatiza­
ciones de Catequesis y Pastoral
Social . Lamentablemente ha sido
insuficiente el número de solici ­
tudes para Pastoral Litúrgica y
Comunicaciones. Es un fenóme­
no que se regist ra en muchas
partes y que esperamos obviar.

Se percibe en América Latina
un marcado in terés por el retor­
no e intensificac ión del interés
por la espiritualidad, como aspec­
to esenc ial de la renovación ecle­
sial. Se va entend iendo mejor có­
mo la progresiva construcción
de la Iglesia convocada en el
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Señor para el anunci o del Evan­
gelio, entraña una seria vida de
orac ión y contemplación, una
def in ida ident idad cr ist iana, en
plena f ide lidad al Esp íritu. El
Instituto abri rá, con esta pers­
pect iva, una nueva sección, la de
Espiritualidad.

Se espera que las cinco seccio­
nes de especialización, a saber:
Catequesis, Pastoral Social, li ­
tu rgia, Comunicaciones y Espi­
r i t uali dad, contribuyan notable­
mente para la formación de A­
gentes Pastorales.

La marcha del Instituto es
no rmal y promisoria . En un cli­
ma de legítimo plural ismo pas­
toral, se ha buscado garant izar
ante todo el objetivo de la for­
mación, que no se compadece
con el tributo a la incertidum­
bre o a una tal búsqueda que,
sin criterios f irmes y seguros ,
coinc idiría con un nomadismo
angust ioso y sin metas. En tal
caso, la misma investigación y
por ende el avance en la refle­
xión se entorpecería.

La calidad de los directivos
del Instituto y del cuerpo docen­
te br indan plena garantía. Nues­
tras Iglesias necesitan urgente­
mente apóstoles formados y con ­
vencidos con la característica
irreemplazable de plena f idelidad
a la Iglesia. Este será el f ruto
al que quiere contribuir el nuevo
Instituto.

Y, retornando al tema de la
simpl if icación, parece que los
resultados generales han sido
muy positivos.

Es otro punto característ ico
de la Asamblea de Sucre.

Buena parte de los Informes,
especialmente del m ismo CE­
LAM anotaban esta necesidad y
sugerían caminos e instrumentos
concretos para avanzar hacia su
obtención. Esto había sido tema
de otras Asambleas, por ejemplo,
de la real izada en Costa Rica.

Quizás una de sus señales sea
esta: No obstante la reduc ción
del PRESUPUESTO OPERA­
CIONAL en una tercera parte y
a pesar del aumento del costo
de la vida , gracias al esfuerzo
común, lejos de debilitarse o re­
ducirse el ritmo de actividades
del CELAM, se ha vigorizado su
acción, como puede observarse
en los cronogramas que recogen
lo más significativo de los Infor­
mes de los distintos Organos.
Más de cuarenta Encuentros, Se­
minarios, Cursos, Reun iones, se
lleva ron a cabo el año pasado y
más de cincuenta en el presente,
la mayoría de los cuales a nivel
Conti nental.

Es propio de todas las Institu­
ciones la tentación de fortalecer
su estructura, creando nuevas
áreas de trabajo, dependencias y
secciones. Es conocida la crít ica
humorística contenida en "Los
Princip ios de Peter": cada ejecu­
t ivo cree que 'aumen ta de cate­
goría y prestigio cuando más
colaboradores tiene bajo su de­
pendencia, y, a su turno cada
colaborador mide su importan­
cia por el número de qu ienes
puede constituir bajo su mando.
El resultado es la complicac ión
y lentitud en el t rabajo y la
prol iferación de problemas: tan­
tos cuantas ramas y persona s.
A D ios grac ias el CELAM se ha
esmerado en desmentir tal prin­
cipio . Si nos maritenemos fir­
mes en estos ganará la coordina­
ción, segundo punto de este
"balance".

El reto no era propiamente
fácil: cómo asegurar una coordi­
nación entre los distintos órga­
nos del CELAM de tal manera
que, manteniendo los campos
específicos de responsab ilidad,
supera ra una autonom ía excesi­
va? Cómo logra r un acompasa­
miento en el conjunto de la vida
del Organ ismo ? En Sucre se ha­
bló del riesgo de un cuerpo de-

-,

masiado grande en relación con
el centro reducido en posibilida­
des reales de coordinación.

Se optó por el forta lecimien­
to del órgano que estatutaria­
mente tiene la función de coor­
dinación (el Secreta r iado Gene­
ral) y por el establecimiento de
un sistema de reuniones que ga­
rant izaran el estudio, la planea­
ción, la evaluación de los proyec­
tos, dentro de una conveniente
articulación.

El espíritu de esta dec isión
se ha traducido en lo que llama­
mos LAS REUNIONES DE
COORDINACION que se reali­
zan tres veces al año, con la par­
tíc ipación de todos los Obispos
Directivos. Estas Reuniones han
sido la base para el desarrollo
de las labores en una amplia co­
rresponsabilidad y en clima de
verdadero equipo. Los temas de
mayor importancia han sido tra'­
tados all í. Además, con ocasión
de estas reuniones la Presidencia
y el Secretario General han trata­
do personalmente con los Presi­
dentes de Departamentos y Res­
ponsables de Secciones las cues­
tiones que les f ueron propuestas.

Se ha hecho un serio esfuerzo
de información , con un flujo y
reflujo constante del Secreta r ia­
do General hacia los Depa rta­
mentos y de éstos al centro de
coord inación. Faltan, sin embar­
go, nuevas metas y más exigentes
niveles de coordinación, para lo
cual existe un terreno no muy
propicio en la común conciencia
de su necesidad. Se impone la
elaboración de un Plan Global en
el cual se integren todos los
proyectos que vayan a ser anima­
dos, con estrategias precisas y
formas de evaluación y acompa­
ñamiento eficaces. Es una mane­
ra de coo rd inación en la fuente
que evita las dificultades de coor­
dinac ión en la marcha .

La coo rd inac ió n debe ser en
todo momento realista : hay va­
rias limitaciones difíciles de ser
venc idas y propias de la natu ra-

leza de nuestro Organ ismo. No se
puede perder de vista que nues­
tro Organ ismo Episcopal, si quie­
re de verdad ser asumido por los
Ob ispos -como fue solicitado en
Suc re- no debe recargarse de
act iv idades que copen y rebacen
las posibilidades de los Ob ispos,
llenos . de responsabi lidades irre­
legables e irr enunci ab les. Es ver­
dad que el servicio en el CELAM
representa una gran riqueza para
la animación de las Iglesias par­
ticulares a ellos encomendadas;
pero es cierto también que la
carga pastoral en sus comun ida­
des representa una fuente de va­
liosas expe riencias para el CE­
LAM que exigen una dedicación
no siempre armonizable con los

Es natural que, no podemos
li m it arn os al relac ionamiento
funcional al interior del CELAM.
La Asamblea de Sucre había tra­
zado reco mendaciones claras en
el sentido de una mayor vincula­
ción con las Conferencias, y den­
tro de las m ismas, con los Secre­
tariados Generales y las Com isio­
nes Ep iscopa les.

Se han multiplicado las visitas
y contactos de la Presidencia con
las Conferencias, especialmente
con ocasión de los Cursos de
Obispos, Seminarios, etc. Este
esfuerzo será captado en todo su
valor por los Obispos Residencia­
les que conocen bien las d ificul­
tades que implican tales dsspla­
zamientos.

Ha sido de reconocida utili­
dad el Primer Encuentro Lati­
noamericano de Secretarios de
las Conferencias Episcopales.
AII í se sentaron sól idas bases de
coo rd inación , de información,
que ha ayudado notablemente a
la vida del CELAM y a las m is­
mas act iv idades de los Secreta­
riados. Afortunadamente el vo­
lumen y frecuencia de Informa­
ción aumenta. En la med ida de

planes y programas de coordina­
ción.

Se ha ganado mucho en el
trabajo de Equipo entre el Se­
cretariado General y la Tesorería
General. Es apenas natural que
las tareas técn icas, en el campo
financiero han de converger ha­
cia los f ines pastorales. Si antes
existía un sensible desn ivel pre­
supuestal entre los Departamen­
tos , ahora gracias a la abie rta
cooperación entre los distintos
órganos y con la aceptación de
todos, ha sido posib le entrar en
un proceso de nivelación que im­
pida la hipertrofia de unos y el
anquilosamiento y la anemia de
otros.

lo posible, el CELAM informa
de los puntos más sobresal ientes
en el Boletín.

Los Depa rtamentos y Seccio­
nes del CELAM se han esmerado
po r vincula rse más con las Co­
misiones Episcopales respect ivas.
En tal sent ido se ha avanzado en
la denominada .. Regionaliza­
c i ón", ya sea por áreas pastorales
o geográficas. Cabe esperar que
esto permita acrecentar los con­
tactos personales. Subsiste, como
es de conocim iento general, la di­
f icultad de la correspondencia y
coinc idencia estructural de los
organigramas de las diferentes
Conferencias. Hay fa rmas de or­
ganización harto variadas y, es­
pecialmente en las Conferencias
Episcopales numéricamente pe­
queñas, puede sentirse la impre­
sión de una acumulación de tra­
bajo s, compromisos, etc. que sue­
le recaer sobre unas pocas perso­
nas.

El CELAM tiene que manteo
nerse muy firme en el principio
de subsidiar iedad . Así, lo qu e
deben y pueden realizar las Con­
ferencias con sus prop ios medios
no debe ser acometido po r el
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Coordinación con otros Organismos
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4.1 nteriorización en la Natura leza

y Misión del CELAM

También en Seminarios, En­
cuentros, Reuniones de diferen­
te especie, la prioridad del servi­
clo a los Obispos ha estado
presente. Un dato puede resul­
tar expresivo: en América Latina
somos algo más de 740 Ob ispos.
Según los datos que han sido
entregados en el rnatertat prepa­
ratorio, el CELAM ha tenido la
satisfacción de contar a más de
300 Obispos ent re los part ic i­
pantes directos'

nor de colaborar muy estrecha­
mente en el Curso de Obispos de
los Señores Obispos de México.

acaban de ser recordadas por
nuest ro Presidente, vale la pena
señalar la asunción del tema del
Sínodo como eje de nuestras

La nutrida participación epis­
copal, el ambiente de profunda
fraternidad, oración, estud io, d iá­
logo, han sido las notas carac­
terísticas de tales Cursos. Es el
balance que arrojan las evalua­
ciones de los Señores Obispos.
En el futuro parece importante
su continu idad, con la lntroduc­
ción de nuevas modalidades, y
el tratamiento de temas más
especial izados.

En varios Informes se pide
un servicio mayor a las "Bases".
En esto está muy interesado el
CELAM. Se lntcla el estud io de
Cursos especiales (Itinerantes) ee
ra Vicarios de Pastoral, coord ina­
dores, animadores, etc. Hemos
recibido estimulantes respuestas
de las Conferencias de Centro­
américa. Los cursos a las Bases
tendrán que hacerse en u n esque­
ma de adecuada regionalizac ión.
Para materias especializadas y
que correspondan al campo es­
pecífico de los Departamentos y
Secciones es obvio que su prepa
ración y animación deberá estar
a cargo de estos.Hemos tenido también el ho-

ción? Una genuina pastoral de­
be estar iluminada por una seria
teología. La "hora deIa acción"
es también la de la reflexión.

3. En Porto Alegre, para los
países del Cono Sur.

1. En Puerto Rico, en el mes
de Enero, del presente año, para
las Conferencias de Antillas y
El Caribe.

Var ios Cursos hemos llevado a
cabo:

2. En Quito, en, Junio, para
los Países Bolivarianos.

te nuestras labores.

Por estas y muchas razones
más, los Obispos hemos sentido
la necesidad de Cursos especiales.
Varias Conferencias Episcopales
los han venido haciendo y el
CELAM ha hecho lo posible por
responder a las solicitudes reco­
gidas en este sentido.

Va creciendo la comunlcací ón
recíproca y la colaboración en­
tre el CELAM y las Institucio­
nes que preparan y envían perso­
nal apostólico a Amér ica Latina.
Sabe el CELAM apreciar los pro­
pósitos y realizaciones generosas
de CEIAL, de la Conferencia
Episcopal Italiana, de la OCHSA,
de la Conferencia Episcopal Es­
pañola y del Collegium pro Amé­
rica Latina, de la Conferencia
Episcopal Belga.

Además de las Líneas Teoló
gico-Pastorales, que han sido te­
ma de profundización en var ias
de nuestras Reuniones, y que

Prioridad en el Servicio

.a los Obispos

3.

Ha sido una encarecida reco­
mendación de Sucre, con la cual
se busca responder a las exigen­
cias de la misma naturaleza del
CELAM.

de ayuda generosa a América
Latina como i-\DVENIAT y el
LAB, gracias a los cuales hemos
podido atender los d iver sos pro­
yectos pastorales. La conf ianza
en el CELAM que ellos siempre
han ten ido la bondad de depo­
sita r, nos obl iga a un reconocí­
miento muy especial a sus Presi·
dentes, Com isiones Ep iscopales
y Directivos, reconoc im iento que
hacemos llegar a los catól icos de
Aleman ia y Estados Un idos qu ie­
nes con su f raterno subsidio han
ayudado a impulsar notablemen-

Qu izás. hoy más que nunca
los Obispos experim entamos la
necesidad de reflexionar en co­
mún, de encontrarnos como her­
manos para comunicar experien­
cias pastorales, preocupaciones y
esperanzas. Todos los esfuerzos
que se hagan al respecto repres~

tan una fuente extraord inaria de
enriquecimiento. Se impone la
necesidad de la ascesis del estu
dio y actualización, ya que no
es propiamente fácil sacar el
tiempo necesario en medio de
tan múltiples ocupaciones que
el servicio de las comunidades
demanda al Obispo . Parte del
oficio pastoral bastante ligado a
nuestra misión profética es, no
sólo fomentar , sino ejercemos
en la reflexión de fe, en la inteli­
gencia de la fe. No se puede pe­
dir a los Obispos ser teólogos
siempre, (en el sentido un ~

co exclusivo que suele ser dado
al térm ino) . Pero, en cierta for­
ma, la inteligencia de la fe , fun­
dada en el cr iterio básico e insus­
tituíble de la Revelación que nos
es dada en la Iglesia, pide de
nosotros una adecuada informa­
ción. El d iálogo positivo con
los teólogos cómo podr ía darse
sin una conveniente actual iza-

1

r
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plena sinton ía en Instituciones

Las relaciones son constantes
con la Pontificia Comisión para
América Latina (CAL). Dentro
del mayor respeto a las iniciati­
vas y actividades del CELAM
hemos encontrado siempre sol í­
cita atención y acogida generosa.
La CAL ha representado una
fuente permanente de estímulo
en toda su existencia. Tuvimos
el honor de que su Presidente,
Emmo. Señor Cardenal Sebastia­
no Baggio, inaugurara el Curso
de los Obispos en Quito, con
ocasión del Congreso Eucaríst ico
Bolivariano. Reciba Su Eminen­
cia nuestra viva gratitud que ha­
cemos extensiva a sus eficaces
colaboradores, y muy particular­
mente al querido Monseñor Mi­
chele Buro, figura que nos es
tan familiar y en qu ien vibra la
mística de comunión del CE­
LAM.

En el campo de la Informa­
ción de la vida de las Conferen­
cias y del CELAM ha prestado
un gran servicio L'Osservatore
Romano, en español. Nos llega
el fecundo magisterio del Suce­
sor de Pedro en tales publicacio­
nes y también aspectos impor­
tantes de la acción de nuest ras
Iglesias. Vaya nuestra especial
grat itud al Padre Cipriano Calde­
derón por su extraordinaria co­
laboración.

La coordinación con las Con­
ferencias mejorará y se afianzará
en la medida en que se fortalez­
can los Secretariados de las Con­
ferencias. Es digno de encomio
el trabajo que realizan, en la in­
mensa mayoría de los casos con
los condicionamientos que deri
van de la carencia de personal sU-'
ficiente y de la estrechez eco­
nómica.

Hemos hallado igualmente

ce falta mucho más. En no po­
cos casos el trabajo pastoral y
la vida misma de nuestras Igle­
sias se desfigura y se deturpa
por el artificio calculado y tác­
tico de determinadas Agencias
de Informac ión y Centros que
parecen solazarse en crear con­
fusión o en roba r objetividad a
los hechos. Víctimas de un sen­
sacional ismo vacío y con escasa
solvencia moral lanzan per i ódica­
mente sus embates contra las
Iglesias y, a veces, por extraña
paradoja d izque por amo r a la
Iglesia. No se vé cómo se puede
servir a la Iglesia lejos de la
veracidad. Por estos y otros mo­
tivos se ve necesario estudiar se­
riamente el problema y pensar
en la creación de un sistema de
telex que nos comunique y sirva
para brindar la noticia rápida ,
objetiva y oportuna, o con otro
sistema de información , cuya
consideración el CELAM ha ini­
ciado.

Somos un Organ ismo eclesial ,
consc iente de que la r iqueza ecle­
sial, en toda la ampl itud de su
mis/'t)n, radica prec isamente en
la circulación de car idad entre
las Iglesias, unidas en profunda
comunión con quien es la cabeza
visible de la rglesia, el Romano
Pontl'fice. No es este , además
de todas las razones sólidamente
arraigadas, el sentir de nuestras
comunidades y una de sus carac­
terísticas?

La vinculación con los diver­
sos Dicasterios de la Santa Sede
ha sido estable y fructuosa . He­
mos tenido el honor gratl'simo
de la visita de altos dignatarios
de . la Santa Sede, lo cual ha
dado ocasión de estrechar aún
más los vínculos y de conocer
mejor la tarea del CELAM.

14

CELAM. Los cr iterios de Coor­
dinación elaborados en Noviem­
bre del año pasado tienen este
enfoque definido. Unos hablan
de una cierta limitación de las
actividades del CELAM. Aunque
-como lo he expresado- el vo­
lumen de ta reas ha crecido nota­
blemente, es menester compartir
la idea de la necesidad de una
cierta l imitación en nuestras la­
bores . No debemos suplantar las
responsabilidades de las Confe­
rencias y de las Iglesias particula­
res y en la medida en que se agi­
gantara nuestro Organismo po­
dría deb ilitarse la iniciativa, la
creatividad y responsabilidad pas­
toral de nuestras comunidades.

Permítanme destacar un pun­
to delicado: han corrido rumo­
res de que el CELAM ha perdido
vigor profético ya que no se pro­
nuncia ante hechos públicos, de
importancia continental, o no
lanza sonoras denuncias. Si he­
mos callado ello se debe al fes­
peto que nos merecen las mis­
mas Conferencias Episcopales.
Hay acontecimientos que obvia­
mente son mejor conocidos e in­
terpretados por los Obispos en
sus propios pa íses. El CELAM
no puede caer en la presunción
de informar o interpretar mejor
los acontecim ientos que aquellos
que tienen all í su campo de tra ­
bajo por la Iglesia. Hay una es­
pecie de acuerdo al respecto, de
tal manera que cuando no sea­
mos expresamente invitados a
formular determinadas declara­
ciones, con el estudio correspon­
diente que esto supone, creemos
que nuestro silencio es un servi­
cio más eclesial y evangél ico y
m'ás a tono con la índole de
nuestro Organismo. Por otra par­
te las distintas Iglesias, han es­
tado, en todo momento, a la al­
tura de ios retos y necesidades,
con oportun idad, claridad y de­
cisión.

Grave problema es el de la
comunicación de información en­
tre las Iglesias. Es algo crónico
que pesa gravemente. Se han

, abierto nuevos caminos para res­
ponder a esta urgencia, pero ha-



reflex iones y proyectos. Com o
puede observar se en lo s " cr ono­
gramas", buena parte de nu estr a
acci ón t iene una especia l conver­
gencia hac ia ra Evangelizac ión ,
tanto en su co nten id o, corno
en sus agen tes y finalidad . Los
Organos del CELAM se impusie­
ron el co mpr omiso de pro fu ndi­
zar en su servi ci o en la perspec ti ­
va evangel izadora. Su fru to co ns­
t ituyó la mater ia pr ima para el
Documento elaborado po r el
Equ ipo de Refl ex ión Teológ ico­
Pastoral y ' cuya amplia acepta­
ci ó n por parte de las Conferen ­
c ias se reg istra en los Informes.

El trabajo sobre " E vangeli za­
ción" ha sido presentado sim­
plemente como un instrumento
de trabajo, como un medio para
ayudar a la ref lex ió n, en una
dimensión continental. No tiene
otro sentido y no pretende decir
una palabra def initiva sob re un
tema tan vasto, denso y com­
plejo .

El CELAM se sitúa en la mi­
sió n esenc ial de evang el izac ión,
de la comun idad co ngregada en
torno del Resuc itado. Su razó n
de ser es el anunc io expl íc ito
de la Buena Nueva. Proclamar
el Reino es para la Iglesia com o
su resp iración.

También en lo que llamamos
" la Filosofía" de los Departa­
mentos, inmediat am ent e después
de Sucre, abocamos lo relat ivo
a una mejor def inic ión y tareas
espec íficas de los Departamen­
tos y Secciones. Es alqo natu ral
en un organ ism o vivo que debe
repensarse, ada ptar sus estruc­
tur as y acondicionar mejor sus
estrateg ias.

Se cu mpli ó el pasado año el
pr irne r lust ro de la Conferenc ia
de Medellín . El CELAM, como
es sabi do , prestó un aporte de
especial siqniñcac tón en la prepa­
rac ió n y en el desar rollo de tan
extrao rd in ar io acon teci mient o
eclesial. Nos propus imos expre­
samente el interr ogan te: ¿cómo
celebrar los Cinco A ños? Los
Directivos del CELAM, unán i·
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memente acordaron que la mejor
cele braci ó n era la profundiza­
ción en su espiritu , la anim ació n
en su difusión y co noc imien to
y la reflex ión correspon dien te
al In teri or del CELAM . Tal reco
rnendaci ón estric tam ente curn.
pi ida .

Las Con clusiones de Medell ín
represen tan para el CELAM una
pauta fundamen tal e insustituí­
ble de inspiración y com pr omiso
eclesial. Queremos ser fi eles a
su esp iritu r en o va d or, a
sus opc iones y or ientac iones, sin
ex t rapolaci ones n i mutilac iones.
El influjo potente y fecundan.
te de esta Conferencia nos ani­
ma en el trabajo.

Se sol icitó en la Asamblea de
Sucre que el CELAM abocara
el estudio sobre LA LI BI! RA­
CION.

Con tal f inalidad se llevó a
cabo una impor t ant e reun ión
interna del CELAM, de carác ter
introduct or io . Se estud iaron con
seri edad las dist intas interpret a­
c io nes de' la Teología de la Li be.
raci ón yen un trabajo lnterdiscí­
pli nar se adelan t ó un fecu ndo
diálogo que cu br ió el espacio de
var ias j orn adas. Se co nv ino ex­
presame nte no sacar conc lusío­
nes. Más bien se buscaba ir reco­
giendo cri t er ios y luces para aco­
meter nuevos estudios. Hemos
publicado, de esta pr imera etapa ,
el l ibro int it u lado "LIBERA­
CION: DIALOGOS EN EL CE ­
LAM". En él se recogen las po­
nencias (que brindan una visión
panorámica muy útil del estado
actual de la discusión) y los di é­
lagos animados y cord iales que
tuvieron lugar. Las diferentes
tendencias aparecen claras en
esta publ icac ión, dentro de un
evidente plu ralismo.

Se observa afortu nada mente
que hay ahora en América La­
t ina un clima más propicio pa ra
el d iálogo constructivo sobre es­
ta materia. El tiempo irá apor­
tando nuevas luces y dando más
cue rpo al correspondiente es­
fuerzo teológ ico. La primera

tónica emotiva y com bati va con
la qu e sol ían ventilarse estas
cuest iones entre nos o tr os parece
superada . Parece qu e se trasladó
a otro s con ti nen tes, en los qu e
sue le haber una im agen muy dis­
torsionada de nu estra situa ción
y de nu estros modos de trata.
m ien to teológ ico y pastoral.

Y a Monseñor Pironio h a he­
ch o resal tar pun t os básicos de
nu estras Líneas Teológ ico- Pasto­
rales en relaci ó n con la Libera.
ci ón . Perm í tan me recordar qu é,
aunque hay que resp eta r un le­
gít imo pluralismo en esto s cam­
pos, el CELAM no tiene incl ina­
c ión alguna a asumir po sic iones
complacientes con interpretacio­
nes radical izadas y politizantes
de la Liberación. Tenemos que
ser fieles a las orientaciones de
nuestros Episcopados y a la c la­
ra enseñanza de Pablo Sexto
ofrecida en varias ocasiones. L~
liberación cristiana es d igna del
vocabulario cristiano. Aporta un
enfoque part icularmente válido,
como aspecto de la Teolog ía de
la salvac ión. Se ref ier e la l ibera­
c ió n al pecado, en sus formas
personal y soc ial, a la muerte
y toca las vert ientes de la v ida
social, poi ítixa, económ ica, des-

de el ángulo propio de nuestra
fe. N i se agota en estos campos,
ni los acentúa o pr ivileg ia co mo
si de hecho fue ran los únicos
que contaran. Es una l iberación
que comienza en la histor ia pero
que llega a la plenitud más allá
del t iempo y de la histor ia. No
puede ser confundida o penet ra­
da por ideologí¡¡s de turno, por
anál isis de la sociedad di scuti­
bles, (así pasen por cient íficos)
y tiene que quedar en una esfera
realm ente rel igiosa, no pen et ra­
ble por una radical polit ización.
Va r ios de estos pu ntos, señala­
dos una y otra vez por el Santo
Pad re, t iene n qu e ser cr i teri o
básico para la acción del CE­
LAM, así subsistan dif icu ltades
e incomprens iones. En la clau su­
ra del Sínodo el Santo Padre
recordaba los aspectos esenc ia­
les de u na verdadera Iiberac ión
y llamaba la atención para qu e
no se la confundiera co n ESTA

_.

o AQUELLA L1BERACION.

Sobre esta materia y otras
af ines el CELAM está llamado a
prestar su serv icio de ref lex ió n y
seguramente tendrá que conti­
nuar en esta profund ización,
siempre part iendo de la iden ti­
dad cr ist iana .

Fina lmente, qu isiera anotar
algunos elementos prospectivos:

a) Estamos en los umbrales de
la celebración de los 20 años

de existencia del CELAM. Va­
r ios de los Obispos aqu í presen­
tes fueron sus fundadores, sus
decid idos impulsores y siguen
siendo sus abnegados apóstoles.
Es evidente que el CELAM se
va consol idando más en su voca ­
ción de serv icio y comun ión. Lo
qu e hace cuatro lustros fue una
idea audaz es hoy una realidad
madu ra. Esta celebrac ión nos
compromete todav ía más.

b) Hay muchos retos pastorales
que es preciso descubr ir para

apo rta r adecuadas respu est as. No
puedo extenderme y fatigar la
bondadosa atención de qu ienes
me escuchan. Quiero sí, recordar
nuestra ubicación entre dos coor
denadas : las trazadaspor la ONU
en la rec iente Conferencia de
Bucarest y en la próxima de

El Padre Dimas Sobersl, ha

regr esado a Puerto Rico, su país.

Por 4 años ofrec ió su val iosa y

apreciada col abo ración, primero

como Secr etario Eje cutivo del

Dep artam ento de Liturgia y lu e­

go com o Te sorero General.

La del icada salud de sus pa­

dres y hermano lo obl igaron a

presentar renunci a de su cargo.

La Presidencia lamentó sin ce­

ramente tales clrcunstancis y se

vió o bli gada a aceptar la.

Bogotá, so bre la M uje r. T odo
ind ica que se trata de dos hechos
muy l igados entre sí y estratégi ­
camente calcu lados. Nuestras
Iglesi as sentirán en breve el im­
pacto de las dec isiones de esto s
Foros, con sus elementos positi­
vos, y con las orientaciones dis­
cut ib les. El CELAM tendrá qu e
estar más presente en la anima­
ció n de la pastoral famil iar.

e) Los problemas so.ciales yeco-
nóm icos y la pastoral juven il

tendrán que integrarse en la
esencia l pr ior id ad de la EVAN­
GELlZACION. Todas nuestras
tareas tendrá n que incor porarse
en la evange lizac ión y sacar de
este comprom iso lo s elem entos
para un a mejor presencia en los
tópicos a los que he aludido.

d)"E1 año Santo nos invita a
todos a la reconciliac ión, en

la conversión y en el amor. T en­
dremos que viv ir in tensame nte
estas ex igenc ias evangél ica s.

No es mi intención dar ri en­
da suelta a arrebato s ret ó ri cos.
Me parece conven iente reco rdar
esa vieja leyenda de un caballe­
ro que cabalgó toda la noche en
medio de la bruma y la to rmenta
sobre el lago helado de Contan­
za, Un teólogo evoca esta leye n­
da para subrayar cómo en sltua-

En la XV As amblea reunida

en Rom a, se rec o no c ió la m agn í­

fi ca labor cumpli da por el Padre

Dimas de quien el Eminentísi­

mo Señ or Cardenal Luis Aponte

Mar tínez, Presidente del CaÍn i­

té Ecomónico dijo que a su con­

sagració n y generosa dedicaci ón

se hab ía debido la buena marcha

de la T esor ería.

Presen tamos apartes de las

cartas cruzadas entre el Padre

Dimas y las D irectivas del CE­

LAM.

ci o nes semeja n tes sentim os' la
real ida d del D ios qu e no s salva
y acompaña. Nu est ras Igl esias
en A m éric a Lat in a, y el CE ­
LAM en part icular, sent im os a
lo largo de estos año s la cornpa­
ñía de D io s, su gracia que salva.
Hemos cabalgado ya no so bre el
lago helado sino sobre lo cál ido
de nuestros problemas en Amé­
rica Latina y el Seño r nos va ll e­
vando de su mano. Lo que hoy
es el CELAM es regalo de su
amo r que nos compromete.

En el Sínodo se aludió var ias
veces a esta expresión : Cent inela,
quid de nocte? Centin ela qu id
de aurora? El futu ro del CE­
LAM está en las ma nos de los
Obispos y en la respu esta de t~

bajo col egial qu e demos al Se­
ñor. Todo indica que está carea­
do de promesas y que, en su
madurez segui rá construyendo
la Iglesia en América Lat ina .
Por eso no le preguntamos al
cent inela sobre la noche, n i so­
bre la aurora. Aún en medio de
los problema s y tensiones pro­
p ios de nuestro t iempo, a los
vein te años de v ida del CELAM,
estamos en plena aurora, la vivi­
mas en la fe y en la esperanza.

ALFONSO LOPEZ TRUJILLO
Secretario General del CELAM

"Lamento sincera y profu n­

dam ente tener que escribir esta

car t a, pero lo hago ante u na

si tuac ió n bastante conocida por

S.E. y por la Presidencia. Pre­

sento mi renunci a como T eso­

rero G ene ral del CELAM .

M i renuncia o bedece única y

exc lus ivam ente a pro blem as de

fam il ia. L a salud de m i hermano

se emp o brece con el tie m po y

me ha rogado insistentemente

que m e haga cargo de m is pad res

quienes ya cu mplieron sus 74

años .
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ACTIVIDADES DEL
Al retirarme del CELAM de­

seo comunicar a la Presidencia,
al Secretariado General y a to­
dos los Señores Obispos mi sin­
cero y profu ndo agradecimiento
por la oportunidad que me brin­
daron de prestar mis humildes
servicios a la Institución.

Durante los cuatro años que
he servido al CELAM aprendí
más que en una Universidad,
pero sobre todo el testimonio
de cariño, de aprec io, de con­
fianza y el apoyo que siempre
sentí fue total. Me retiro con
una profunda deuda de gratitud
que siempre llevaré en el corazón
como el más preciado regalo de
mi vida" . P. Dimas

"La Presidencia del Consejo
Ep iscopal Latinoam ericano
- CELAM- me ha encargado
presentarte por escrito Ia acep­
tación de tu renuncia como Te­
sorero General a partir del día
14 de Diciembre.

No tengo que repetir la pena
con que el CELAM ha aceptado
tu renuncla, dadas Ias graves
circunstancias de familia que la
han ocasionado. Tu trabajo ha
sido altamente estimado no solo
por tu dedicación, por tu espíri­
tu de servicio y por tu sentido
de equipo sino también por tu
amistad y por las muchas dotes
hermanas que has puesto al ser­
vicio de la Iglesia.

Rogaremos al Señor te recom­
pense con medida amplia y ge­
nrosa. Aprovecho para expresarte
mi personal gratitud. He aprecia­
do tu generoso servicio y conoz­
co tus sacrificios para cornpa ñar­
nos en esta tarea común. Pucdes
estar seguro de. que esta será
siempre tu casa y que te recibi-
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remos con gran complacencia.
Te deseo los mejores éxitos en
la labor que los Superiores te
confíen y que tú realizarás con
la alegría y el interés que te
caracter izan". .

Mons. ALFONSO LOPEZ T.

Deseamos al Padre Dimas mu­
chos felices éxitos en su nuevo
trabajo pastoral como Secretario
de la Conferencia Episcopal de
Puerto Rico.

Hermana l.ucte de Guzmán.
Por recomendación médica, pues
su salud no le permite un trabajo
sedentario, deja la Dirección de
la Oficina de Prensa y Publica­
ciones la hermana Lucía de
Guzmán, Religiosa del Sagrado
Corazón. Fue admirable la labor
cumplida por la hermana Lucía
en la importante oficina puesta
bajo su competente responsabili­
dad.

Las obras editadas en estos
años, el Boletín CELAM prepa­
rado y publicado desde el núme­
ro 87-88 en la propia sede, los
frecuentes boletines de prensa,
la contínua relación con la radio,
la TV y la prensa, la reorganiza­
ción de la oficina, los trabajos
de traducción y muchas otras
actividades encontraron en la
hermana- Lucía la persona com­
petente, consagrada y eficaz.

El CELAM le agradece since­
ramente y le desea muchos f~

tos en la labor que le confíe su
Congregación. En esta casa la
recordaremos con cariño y con­
servaremos con reconocimiento
el testimonio cristiano y religioso
que nos ofreció siempre.

Hermeue Emilia Uribe. Lla­
mada por su Congregación a una

especial tarea en la ciudad de
Medellín, dejó la dirección de
SIDEAT y Biblioteca y la co­
laboración en la Sección para
No-Creyentes, la hermana Emilia
Uribe, Religiosa del Sagrado Co­
razón.

Mucho tiene que agradecer el
CELAM a la hermana Emilia por
su trabajo eficaz y por su presen­
cia en esta sede. Nos dejó la Bi­
blioteca perfectamente organiza­
da; logró una magnífica y prác­
tica presentación de la Guía Ecle­
siástica Latinoamericana; colabo­
ró muy de cerca en la Sección
para No-Creyentes, tanto en la
iniciación de sus trabajos como
en la realización de varios pro­
gramas; ofreció siempre su con­
curso y entusiasmo en todas las
actividades y trató de servir a
todos y cada uno de los em­
pleados de la sede.

Todos en esta casa le guarda
mas especial afecto. Muchasgra­
cias, hermana Emilia, de parte
del CELAM y de cada uno de los
que trabajamos en el Secretaria­
do. Que el Señor le ayude en su
nueva labor.

Señorita Patricia Mart(n. Para
ingresar a la vida religiosa en la
Congregación Salvatoriana, dejó
el Departamento de Educación
del CELAM, en que trabajaba
como mecanógrafa la señorita
Patricia Martín.

Todos apreciamos justamente
la presencia y la actividad cum­
plida por Patricia. Estamos se­
guros que, dadas sus magníficas
cualidades, cumplirá una admira­
ble labor en la Congregación
que ha escogido.

La acompañamos con nuestra
oración agradecida.

Prelidencia

Monseñor Eduardo Pironio
participó en la Asamblea de la
Conferencia Episcopal Peruana
celebrada a partir del 20 de ene­
ro y que estudió el importante
tema de las Vocaciones. Dictó
varias conferencias a los señores
congregados en esta ocasión. Visi
tó también la sede del Secretaria­
do General y trabajó en varios'
asuntos, especialmente en la pre­
paración inmediata de la Primera
Reunión de Coordinación en el
presente año.

Monseñor Aloisio Lorscheider,
Primer Vice-Presidente, partici­
pó a mediados de enero en la
reunión de Caritas Internacional
celebrada en Roma. Fue reelegl·
do en la Presidencia de la Con­
ferencia Episcopal del Brasil du­
rante la pasada asamblea.

Secretariado General

Monseñor Alfonso López Tru­
jillo participó en la ciudad de
Roma en las reuniones de COR
UNUM, CAL y ASSLA. COR
UNUM es el Consejo Pontificio
para promover el progreso hu­
mano y cristiano. CAL es la Pon­
tificia Comisión para América
Latina y depende de la Congre­
gación para los Obispos. ASSLA
es la Asociación de Estudios para
América Latina.

El 15 Y 16 de enero participó
en Washington en una reunión
con los Secretarios de las. Confe­
rencias Episcopales del Canadá
y Estados Unidos para organizar
la Reunión Interamericana de
Obispos del presente año.

Aprovechó este viaje para tra­
tar con el Secretariado para Amé
rica Latina de la Conferencia Na­
cional de Obispos Católicos, di-

versos asuntos y presentar algu­
nos proyectos.

El Padre Héctor Urrea, Secre­
tario Adjunto, acompañó un gru-'
po de Religiosas de Ia Congrega­
ción de Siervas de Cristo Sacer­
dote en su Retiro Espiritual. Vi­
sitó el Instituto Pasccral para
estudiar asuntos adm inistrativos,
de personal y darse cuenta de las
construcciones que se adelantan.
Recibió la Tesorería General y
despacha como Tesorero encar­
gado.

Congreso del ASSLA
El Secretario General del Con­

sejo Episcopal Latinoamericano
(CELAM), Monseñor Alfonso
López Trujillo, reiteró ayer aquí
"la solidaridad de la Iglesia con
los problemas, aspiraciones, mo­
do de ser y alma de nuestro pue­
blo latinoamericano" y dijo que
el Catolicismo ha escuchado el
hasta ayer "sordo clamor que
brotaba de millones de hombres
pidiendo su liberación".

Hablando en la primera sesión
del seminario sobre Ia presencia
de Italia en las relaciones entre
América Latina y Europa organi­
zado por la Asociación de Estu­
dios Sociales Latinoamericanos
bajo los asuspicios de la Comi­
sión de las Comunidades Eu­
ropeas, Monseñor López Truji­
110 explicó que las masas latinoa­
mericanas han conqu istado "el
derecho a la esperanza", "El
hombre latinoamericano -agregó
el Secretario General del CE­
LAM- quiere ser sujeto de la
historia, crearla, modelarla, darle
su significado". En este proceso,
la Iglesia puede ser "la concien­
cia crítica de una comun idad que
no quiere dejarse encerrar y as­
fixiar por actitudes y conductas

CElAM
objetivamente opresora del hom­
bre".

Recordando lo que calificó
de "actuación solidaria de la
Iglesia ante los problemas de
hoy en América Latina", Mon­
señor López Trujillo advirtió que
"se perdería la perspectiva si le
pedimos a la Iglesia posiciones
que no deriven de su naturaleza
y su misión en la historia".

"La Iglesia, que anuncia la
Buena Nueva y, crea así comu­
nión, sabe denunciar y sabe ser
conciencia crítica, corazón en la
historia, sabe estimular y corre­
gir o por lo menos presta su voz
a quienes no la tienen para que
se corrijan injustas estructuras y
olvidos, pero siempre desde la
perspectiva eclesial".

Traduciendo la llamada "si­
tuación de injusticia" al lenguaje
religIoso, Monseñor López Truji­
110 explicó la"situación de peca­
do" que se vive en América Lati­
na y dijo que los Pastores lati­
noamericanos no son ni determi­
nistas ni fatalistas y saben que
esa situación puede cambiar. "La
Iglesia -añadió el Obispo coiom­
biano- toma una opción muy
definida: "La opción de los po­
bres". No estamos, sin embargo,
comprometidos con una catego­
ría política, subrayó el Secreta­
rio General del CELAM. "El
compromiso de la Iglesia es un
compromiso que no se deja ideo-

logizar ni enterrar en el campo
de la poiítica, dando a esta pa­
labra su sentido usual en referen­
cia al poder. La lucha por la jus­
ticia es un imperativo para cada
cristiano. La Iglesia, por su par-
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Departamento de Acción Social

Com isiones Episcopales

Encuentro·Curso Latinoamericano sobre pensamiento social de
la Iglesia, realizado en Santiago de Chile de'l 28 de octubre al
16 de noviembre de 1974.

Sección de Ecumenilmo

Viaje del Secretario Ejecutivo

te celebrado, así como también
durante la Asamblea del CELAM.
Igualmente pudieron conferen­
ciar repetidamente con los direc­
tivos del CELAM, y recibir de
otros Obispos sugestiones válidas
para la marcha de la Sección de
Ecumenismo. Entre ellas se en~

cuentra la oportunidad de pro­
mover la relación fraternal entre
el clerocatóttco y los ministros
evangélicos, incluso, como se ha
hecho ya en alguna parte (v.gr.
en Cuba), mediante retiros comu
nes. -

REUNION DE

COORDINACION

Luego de la Asamblea, el Se­
cretario Ejecutivo fue invitado
al Instituto Ecuménico de Estras­
burgo, de la Federación Lutera­
na Mundial, para estudiar Con
el ~qUipo del Instituto alguna
P?slble acción común en el ám­
bito de América Latina. Es de
notar que el Instituto organizó
el año pasado dos seminarios'
ecuménicos sobre argumentos re­
ligiosos centrales (la Iglesia el
Espíritu Santo), uno en Río
d~ Janeiro, el otro en Buenos
Aires, COn activa participación
y mucho fruto. La colaboración
que ahora se contempla con el
CELAM tomaría la forma de
una Publicación conjunta Con
comentarios de ambas partes so.
bre el reciente Documento de
Malta, texto final de la primera
etapa de conversaciones entre la
Federación Luterana Mundial y

.I,a Iglesia católica romana, en el
ambito de la Comisión mixta
correspondiente.

. Del 16 al 22 de febrero pró­
XI~O se efectuará en Bogotá la
pnrnera Reunión de Coordina­
clón en el presente año.

Breve historia:

En la XIV Asamblea Ordina­
ria del Consejo Episcopal Lati-

El Instituto lnlcla su segundo
Cu.rso con la confianza de los
epISCopados y con el deseo de
prestar un oportuno y eficaz ser­
vicio a la Iglesia de América La.
tina en la formación de agentes
de pastoral a nivel multIplicador.

rama .de Comunicación Social.
Se calcula que los participantes
en este Curso serán J50 entre sa­
cerdotes, religiosas y laicos pro­
venientes de todos los países de
América Latina. Como Director
continua~á el P. Buenaventura
Kloppenburg, franciscano, teólo­
go am~liamente conocido, autor

o de vanas obras y miembros de
muchas organizaciones de carác­
ter científico. Fueron confirma­
dos los demás sace.rdotes directi­
vos. Se publicará la Revista so.
bre Pastoral .que confiamos lle­
gue a ser una verdadera ayuda
y merezca la acogida de muchos
en la Iglesia.

Encuentro en Roma

tropo/itana del Arzobispo al nue- •
vo Consejo Anglicano para Amé­
rica del Sur (CASA), reciente­
mente creado, por otra, cele­
brar el centenario de la presencia
anglicana en Argentina, donde

.~sta Iglesia tiene y ha tenido
Importantes m isiones entre in­
dígenas. Pero en las presentes cir­
cunstancias de la Iglesia, la re­
percusión ecuménica de la visita
no podía ser ignorada, y esto es
sobre todo lo que ahora quere­
mos subrayar, en continuidad
Con la recepción que el Santo
Padre brindó al mismo Arzobis­
po en su visita oficial a la Santa
Sede, en marzo de 1966.

El Obispo responsable, Mons.
Carter y el Secretario Ejecutivo
tuvieron ocasión de encontrarse'
en Roma, tanto dura nte el Síno­
do de los Obispos, recientemen_

Instituto Paltoral del CELAM

El Padre Buenaventura Klop­
penburg, DireCtor del Instituto
Pastoral. Participó en Roma en la
Reunión de la Co.mlslón Teológi­
ca Pontificia a la que pertenece
y gestionó la partlc ipaclón de
algunos profesores en el Curso
1975.

Se adelantan satisfactoriamen.
te las nuevas constructiones que
el crecido número de peticiones
ha exigido 'en etInstttuto Pasto­
ral del CELAM. Se contará para
el próximo Curso con un gran .sa­
Ión, capaz de albergar cómoda­
mente a todos los alumnos en
el Curso FUndamental, Un espa­
cio cu bierto para recreación y
una Capilla para las Concelebra­
ciones. El primer lunes de marzo
s~ iniciar~ el Curso 1975. Fun­
Cionarán cuatro especializacio­
n~s: ~cción Social, Catequesis,
Liturgia y Espiritualidad. Proba.
blemente se ofrecerá también la

La visita de Su Gracia el Arzo­
bispo Ramsey a América Latina

El gran hecho ecuménico del
año 1974 en América Latina ha
.sldo la visita a cuatro ' naciones
de nuestro continente de Su
Gracia, el Arzobispo de Canter­
bury y primado de la Comunión
Anglicana, Dr. Michael Ramsey.
En las cuatro, pero particular­
mente en Colombia y Argentina
~I Arzobispo fue recibido por I~ .
ierarqu (a catól ica local como un
hermano, COn la consigUiente
edificación del pueblo cristiano
la manlfe~tación de la unidad
que ya nos une y el preanuncio
de la unidad futura.

Desde el punto de vista an­
glicano, la visita tenia un doble
objetivo muy preciso: por una
parte trasladar la autoridad me-

- '

te no podían ser reelegidos. Las
Comisiones Episcopales están in­
tegradas por varios Obispos esco­
gidos entre el Episcopado Lati­
noamericano, en atención a su
experiencia y competencia en
el respectivo campo de apostola­
do.

blete, S.J., Secretario del Depar­
tamento de Acción Social y
Co-Director de lIades y del Pa­
dre Pierre Bigo, Director de la
rama de Acción Social del Ins­
tituto Pastoral del CELAM. Par­
ticiparon 37 profesores prove­
nientes de la casi totalidad de los
países de América Latina.

Ha sido realmente una opor­
tunidad extraordinaria para ade­
lantar un diálogo de densidad
doctrinal y pastoral para ínter­
cambiar puntos de especial ur­
gencia y envergadura en el mo­
mento actual.

Una de las preocupaciones
que el Departamento afrontó
en este Curso-Encuentro es la
de intensificar las pu blicaciones
y la de iniciar un proceso de
entregas breves sobre temas es­
peciales de carácter demográfi­
co sobre los distintos aspectos
del pensam iento social de la
Iglesia. Esto está muy acorde
con la línea ex presada en la
carta Octogésima Adveniens- del
Papa Pablo VI al Cardenal Roy.
Debemos tener plena conciencia
en la capacidad del Evangelio
para animar con una perspectiva
de humanismo los compromisos
en América Latina. Conlleva es­
to también la necesidad de una
confianza realista e ilustrada en
la riqueza de los principios del
Magisterio Social. Proximamente
publicaremos algunas de las con­
clusiones más importantes.

Los Departamentos del CE·
LAM adelantan la reintegración
de sus Com isiones Episcopales.
Como se sabe, solo fueron ree!!!
plazados los Presidentes de Co­
municación Social y Misiones,
quienes por haber cumplido un
segundo período estatutariamen-

El Curso se realizó bajo la
dirección del Padre Renato Po-

Una de las urgencias más sen­
tidas en nuestro continente ha
sido la de una profundización
en el contenido del Magisterio
Social de la Iglesia y de su
adecuada aplicación a la proble­
mática compleja de nuestro con­
tinente. Para ello, con los auspl­
cios de ADVENIAT el Departa­
mento de Acción Social del CE­
LAM invitó un calificado grupo
de profesores y peritos en esta
materia para un intenso curso
cuya programación fue la si­
guiente.

Misión de la Iglesia en lo social.
Fundamentos teológicos: doctri
na del poder y de la riqueza. ­
Diagnóstico del proceso de libe­
ración en América Latina.
Ideologías: ensayo de discerni·
miento.
El enfoque cristiano propio.
Puntos relevantes: comunidad
de base, comunidad de bienes,
libertades públicas.
Democracia personal izante.
La Dependencia.
Empresa comunitaria.
La planificación.
Estrategias de cambio. Conflic­
tos sociales.
Empresa comunitaria.
El sindicalismo obrero.
Alternativas en América Latina.
La econom ía chilena,
Misión de Profecía y de diaco­
nía de la Iglesia.

Finalmente, Monseñor López
Trujillo afirmó que la misión de
la Iglesia es la de-"una predica­
ción abierta, confiada, descarada,
que tienda a la reconciliación.
No creemos en el camino de la
violencia, creemos en la reconci­
liación para una nueva concien­
cia, para nuevos compromisos,
para nuevas estructuras que cam­
bien los privilegios intolerables
que configuran la situación de
injusticia latinoamericana",

te renuncia a compromisos po­
líticos y es todo lo que le permi­
te colaborar realmente en el pro­
ceso de liberación. La Iglesia
quiere ser una casa de encuen­
tro, una casa de diálogo entre
hermanos latinoamericanos. Solo
una Iglesia libre es capaz de li­
berar. Lógicamente la Iglesia ca­
paz de construir un hombre nue­
vo tiene que dejar en libertad al
hombre para sus legítimas 'opcio­
nes poi íticas. Lo importante es
que opte con conciencia clara
de la problemática en juego"

Dep de Vocaciones

y Ministerios

El Padre Diego Restrepo, Se­
cretario Ejecu tivo del Departa­
mento de Vocaciones y Ministe­
rios. Invitado por la Conferencia
Episcopal Peruana, coordinó la
pasada Asamblea Y colaboró en
el estudio sobre Vocaciones.

El Padre Alvaro Botero, Se­
cretario Ejecutivo del Departa­
mento de Liturgia, participó, in­
vitado por Lufthansa, a la aper­
tura del Año Santo. Aprovechó
para entrevistas y contactos de
interés en el trabajo que adelan ­
ta el Departamento.

Departamento

de Liturgia

20 21



" Medellín "

La Revi.ta del In.tituto Pa.toral del CELAM

El Padre Hugo Storni, S.J., Argentino. miembro del Instituto Histórico de la Compañía

de Jesús, presentó esta breve Intervención en el Congreso del ASSLA (Asociación de Estudios

Sociales Latinoamericanos), realizado en Roma del 28 al 30 de noviembre de 1974.

No obstante su brevedad. brinda una útil síntesis sobre esta forma de presencia de la

Iglesia. (El texto fue entregado amablemente al Secretario General del CELAM, quien presentó

una ponencia en dicho Congreso).

Uno de los grandes decretos del Concilio de
Trento, promulgado el once de novícrn bre de 1563,
es el oue establece la obligación de celebrar concl­
no s prov inc iales trienales y sino dos diocesanos
anuales. Esta ley al pasar a la Am érica Española,
convertida ya en ley del Estado. se encontró con
una tradi ción conciliar muy rica, en la cual no
predominaban las ideas conciliarislas, que oponían
la autoridad conciliar a la papal, sino una fuerte
tendencia rotormtsta.

Pero la originalidad propia de estos concilios y
sínoclos hispanoamericanos se funda en la presencia
del indio. La Iglesia se encontró en una sltuaci6n
sin precedentes cuando entró en contacto con el
hombre americano. En la historia de los concilios
prov inciales y sinodos diocesanos europeos hay po­
cos auténticamente misioneros y debemos remon­
tarnos hasta los primeros siglos del cristianismo, y
aún aqui los ejemplos son raros en las zonas fron­
terizas con el paganismo. para encontrar casos aná­
lagos. Los concil ios y s ínodos americanos se ocu­
paran principalmente, y algunas veces exclusivamen
te. de los ind ios, cons iderados neófitos o como
paganos pa ra convertir. Son esencialmente misio­
neros. Los obispos debieron pensar. Inventar y .
crear nuevas soluc iones para nuevas realidades. Las
juntas mex icanas O las constituciones de Loetsa
para el Perú tienen un valor análogo al sínodo de
Jerusalén para la Iglesia universal. Se discute si el
ind io puede ser bautizado, es decir si es realmente
hombre o no. ¿No es la misma cuesti6n que preo­
cupa a los judaizantes en la Iglesia primitiva, cuan­
do se preguntan si los paganos del imperio romano
pueden ser miembros de la Iglesia con todo dere­
cho? Los obispos afirman claramente que el Indio
con su lengua, sus costumbres, su cultura, no es
extraño al cristiano. No pensaron nunca en la nece­
sidad de una hispanización previa a la cristlanlza­
ctón,

La poslci6n de los obispos respecto al proble­
ma del ind io fue sin equ ívocos. una actitud de
protección, de defensa, considerando siempre en
el ine!¡gena la dignidad humana, sus derechos a la
fe, a la familia, a la justicia social , a la cultura al
trabajo honrado, a la libertad c ivil. Con todo, la
frase "del enseñar la doctrina cristiana a los rudos"
-que los concilios y sínodos hispanoamericanos
usan frecuentemente- muestra el sontido paterna­
Hstico de esta prctecclón. La Iglesia considera al
hombre, en el pleno sentido metafísico y antropo­
lógico de la palabra, pero al mismo tiempo, lo
considera socialmente incapaz de igualar al espanol
y de derenderse por sus proJl;~s med ios. La Igles ia
llene en cuenta el estado "le conquistado o de ex-

prctaco, y aunque rucncnoo contra la injusticia o
la esclav itud del ind io. no llega a luchar contra las
mismas estructuras. Sólo la acc ión de Las Casas y
los smodos de Juan del Valle llegan al fondo de la
cuesti ón y presentan con una antelación de siglos
la probtcmát ica ¡ndigen'ista.

y esta actitud. aunque catcmaüsta . es ctaramen­
te progresista. Es la única institución de su tiempo
en Am órica. que con tanta lucidez, obstinación y
tenacidad mantenga una tal pos ición. La doctrina
sobre 1.1 administración d~ los sacramentos nos da a
conocer el pensamiento episcopal respecto a los in­
dios. No les atracan un seudo bautismo o un bau­
tivrno de seguncla cateqor ía. E·xigen del indio adul­
to el conccrmiento de la do ctrtna cristiana antes de
ser bautizado. No se le n iega el sacramento de la
oucartst ía. E.n lo que se ref iere al sacramento del
orden hay dudas y vacüacíoncs, pero poco a poco
la doctrina triLlentina se impone: se ex igen las bue­
nas costumbres y los estudios necesarios. Pero co­
mo en la realidad los seminarios no se adaptaron a
la mentalidad de los ind íge nas, hubo muy pocos In­
dios sacerdotes. En es lo la 19lasia part lc ipó en la In­
justicia c.olecliva que se cometió durante la época
hispán ica. En el matr imonio se tiene en cuenta,
por una parte, el respeto a la libertad de elecci6n
por parle del indio, y por otra, la 1idelidad a la mo­
nogamia y a la indisolubilidad, tan difíciidc ser
aceptado por el indio americano.

En cuanto a la civ ilizac ión, se provocó un proce­
so acelerado de urbanización, en particular por me­
dio de las reducciones, universalmente aconsejadas
po r los obispos' y promulgadas por los concilios y
sinodos. Se obligó a los nlnos a aprender,a leer y a
escribir, tomando como base la doctrina crisllana.
Se procuró que los adultos aceptasen la posibilidad
de tener normas de conducta difcrentes de las
ancestrales.

Lo esencial en este sistema es el respeto de la
cultura indígena -en cuanto los obispos y los mi­
sioneros no la creyeron centrarte a la doctrina cris­
tiana- no sólo por el estudio de las lenguas, sino
también por la impresi6n de los textos: catecismos,
confesionarios. sermones, etc., en las lenguas más
diversas, reg ionales o locales. Los concilios y sfno­
dos insisten en que la doctrina debe ser enseñada
en la lengua de los indios. Gracias a estos decretos
crec ió la influencia de las antiguas lenguas habladas
por los aztecas, mayas e incas.

En esta brevísima síntesis tenemos la poslci6n
ofic ial de la primit iva iglesia americana sobre el
problema indígena, problema que aún. hoy exige el
vigor y la constancta de todos los hombres de bue­
na voluntad.

H i§panoalme r icanosS inoJosConcilio

-'

La Redacción de "Medellín".

Con esta publicación trimes­
tral el Instituto Pastoral del CE­
LAM pretende: ante todo ayu­
dar a profundizar y actualizar la
reflexión teológico-pastoral lati­
noamericana, es decir, partien­
do de los datos de nuestra reali­
dad concreta, de aqu í y de aho­
ra, o desembocando en ella, ilu
minarla con los datos de la fe.
En segundo lugar quiere brindar
un instrumento de investigación
teológico-pastoral no solo a los
profesores y alumnos del Instltu­
to Pastoral, sino a los teólogos
y pastora listas latinoamericanos.
Finalmente desea servir de lazo
de unión, información y diálogo
con todos los exparticipantes de
los INstitutos (el actual y los
antiguos) del CELAM.

Para ello cada número, de
unas 160 páginas, recogerá, en
una primera Sección de Estudios,
las mejores reflexiones sobre teo­
log ía o pastoral de los expertos
latinoamericanos para pasar des­
pués en una segunda Sección,
de Notas e Informes, a pre­
sentar una crónica de experien­
cias pastorales serias, aconteci­
mientos relevantes, reuniones, úl­
timas publicaciones, etc...• y cul­
minar en una tercera Sección.
sobre Documentos pastorales, la
información menos oficial sobre
diversas actividades o asuntos
teológico-pastorales.

La revista MEDELLlN. Teo­
logía y Pastoral para América
Latina, pretende responder con
optimismo y seriedad a estas
ilusiones. Y está segura de encon­
trar multitud de escritores y lec­
tores, igualmente serios y optl­
mistas, que contribuyan a pro­
fundizar, actualizar y hacer pe­
remne el perfume del espíritu
que nació en la primavera pente­
costal de Medell ín.

Ésperamos reanudar con Uds.
el diálogo con el prtrnernúrnero
que saldrá en los comienzos del
75. y si lo desean, pueden hacer
sus pedidos de suscripción al
señor Secretario de "Medell ín",
Apdo. Aéreo 1931, Medellín,
Colombia. Hasta pronto, pues.

En esta primera reunión de
1975 se estudiará principalmente:
el plan global del CELAM para
el período 75-76; el programa
de actividades para 1975; el Re­
glamento del CELAM que debe
ajustarse a los nuevos Estatutos;
las racornendaclones hechas por
la pasada Asamblea General; los
asuntos que presenten los Depar­
tamentos y Secciones y todos
aquellos temas que la Asamblea
dejó a la consideración de los
participantes en esta reunión.

eficacia de esta medida. La a
plicación de las orientaciones del
Consejo se ha cumplido en estas
reuniones y los asuntos más im­
portantes han sido estudiados y
discutidos en forma colegial has­
ta llegar a tomar en equipo las
determinaciones sobre los diver­
sos temas y asuntos.

El Instituto Pastoral del CE­
LAM, consciente de esta nece­
sidad, crea la nueva revista, ti­
tulada MEDELLlN, porque quie­
re ser, como el escenario de
aquella Asarrblea, la expresión
sapiencial y profética del conti­
nuo redescubrimiento que Amé·
rica Latina hace de sí misma, y
mantener encend ida la llama de
la mística que ardió en aquella
reunión de 1968 en "la ciudad
de la eterna primavera".

sias. La Segunda Asamblea Gene­
ral del Episcopado Latinoameri­
cano concretizó e impulsó e
el espíritu conciliar en el Nue­
vo Continente para responder a
la esperanza y angustia de nues­
tros hermanos. Medell ín fue el
escenario privilegiado del paso
del Espíritu en esta nuestra
"Terra incognlta", como la lla­
maban los mapas de los anti­
guos descubridores, y como re­
sulta ser todavía hoy para pro­
pios y sobre todo extraños.

La experiencia ha demostrado
la eficacia de esta medida. La

En Europa casi todas las Uni­
versidades o Institutos de la Igle-·
sia tienen una publicación perl ó­
dica que les sirve de instrumento
de investigación, plataforma de
información y palestra donde se
maduran y contrastan las ideas
teológicas y las experiencias pas­
torales. A raíz del Concilio Vati­
cano 11 se creó la revista Conci­
lium, como expresión del espí­
ritu nacido en el aula conciliar.
En América Latina no queremos
ser menos: no por el simple de­
seo de imitar lo que otros real i­
zan con éx ito, sino por necesi­
dad y madurez de nuestras lqle-

Se dispuso entonces, que esta
coordinación se efectuara en tres
reuniones al año en las que par
ticiparán la Presidencia, el Pre­
sidente del Comité Económico,
el Secretario General, los Presi­
dentes de los Departamentos y
los Responsables de Secciones.
A alguna de estas reuniones se
invitaría a los Secretarios Eje­
cutivos.

noamericano ·CELAM- celebrada
en Sucre, Bolivia, en noviembre
de 1972, seconsideró atentamen­
te la necesidad de una especial
coordinación entre los diversos
órganos para lograr m ayor efica­
cia en el servicio a las Conferen­
cias Episcopales de América La­
tina.

Desde estas páginas que nos
bri nda el Boletín del CELAM
queremos anunciar definitiva­
mente a nuestros lectores una
buena noticia hace tiempo es­
perada: El Instituto Pastoral del
CELAM va a publicar, a partir
de 1975, una revista sobre "Te..Q
loq ía y Pastoral para América
Latina" .
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L'OSSERV TORE , ROMANO EN 'AM RICA LATINA
L'OSSERVATORE ROMANO, edición semanal en len­

gua española y portuguesa le ofrece la palabra auténtica
del Papa en sus discursos y documentos, así como noticias
interesantes e información completa y reciente sobre la
Iglesia Universal .

L'OSSERVATORE ROMANO es órgano oficial del Va­
ticano que Interesa a todo buen católico, a sacerdotes, co­
munidades religiosas, laicos de apostolado, organizaciones
piadosas, centros catequ ísticos, colegios, universidades, etc.

L'OSSE RVATORE ROMANO, con ocasión del Año
Santo, -1975, es necesario que se difunda más ampliamente,
de forma que llegue a todas las parroquias, pequeñas co­
munidades ecleslales y centros de vida apostólica. Por lo
demás esperamos que se mantengan todas las suscripciones
ya existentes y que aumenten en todas las diócesis de Es­
paña y América Latina. Para ello, rogamos a todos nues­
tros lectores que den a conocer L'OSSERVATORE RO­
MANO entre sus amigos y en el ambiente en que se mue­
ven, realizando así un apostolado de gran Importancia
eclesial y pastoral, cual es la difusión de las enseñanzas y
orientaciones del Papa y del Colegio Episcopal.

PRECIOS DE SUSCRIPCION
Roma y Países Europeos: 6.000 liras
España: 500 ptas, por vía ordinaria; 650 ptas, por vía aérea
América Latina: 17 dólares USA, por vía aérea.

Haga o renueve cuanto antes la suscripción para 1975.
Para ello, diríjase directamente a la administración de
L'OSSE RVATORE ROMANO 01120, Ciudad del Vatica­
no o, en su propio país a algunos de los centros que Indi­
camos a continuación:

ARGENTINA

Librerías de San Pablo 'en:
Nazca, 4249 BUENOS AIRES
Lavalle 1934 piso 60., Dto. 22 BUENOS Al RES
Lavalle 1992 BUENOS AIRES
Sarmiento, 2184 BUENOS AIRES
Callao 325 BUENOS Al RES
Avenida Vélez Sarsfield, 68 CORDOBA
Calle 49 No. 7-44 LA PLATA
San Martín, 980 MENDOZA
Antártlda Argentina 178 RESISTENCIA
Buenos Aires 837 ROSARIO
San Jerónimo, 2136 SANTA FE
24 de Septiembre 512 TUCUMAN
80LIVIA

Secretariado de la Conferencia Episcopal: Casilla 2309
LA PAZ
Librería de San Pablo: Colón 627 Casilla 31 52 LA PAZ
Editorial Don Bosco: Avenida 16 de Julio, 1899, Casilla
204 LA PAZ
BRASIL
Conferencla Nacional dos Blspos: Rua do Russel, 76
Caixa Postal 16085 ZC-Ol Río de Janelro, G.B.
COLOMBIA
Librería de San Pablo: Cra, 9a. No.13-33 BOGOTA
Librería Seminario: Calle 57 No. 49 -44 MEDELLlN
COSTA RICA
Librería Lehmann, Apartado 10011 SAN J OSE
CUBA
Secretariado de la Conferencia Episcopal : Clenfuegos 47,
Casilla 13191, Correo 21, SANTIAGO
Centro Catequ ístico: Alonso Ovalle, 1431 SANTIAGO
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ECUADOR
Secretariado de la Conferencia Episcopal: Avenida Amé­
rica 1866 y la Gasca, Apartado 1081 QU ITO
EL SALVADOR
Secretariado de la Conferencia Episcopal: Seminario de
San ' José de la Montaña, Apartado 78 SAN SALVADOR
Librería de San Pablo : Calle Arce No. 709 Apartado
1193 SAN SALVADOR
G U A T E M A L A
Librería Guadalupe: Diagonal 6, No. 14-83, zona 10,
Oakland CIUDAD DE GUATEMALA

HONDURAS
Librería Católica: Palacio Arzobispal, Apartado Postal
No. 106 TEGUCIGALPA, D.C.
MEXICO
Hijas de San Pablo (Publicaciones Paulinas) : Bulevard
Caprl, 98, Apartado 55430, Admón. 55 MEXICO 13 DF.
Centro Catequístico Paulino: Indepe.ndencia, 66A MEXI­
CO 1, DF.
Editorial Don Bosco: 5 de Mayo, 23 Apartado Postal 920
MEXICO 1 DF.
Librería de San Pablo : Independencia, 378, Apartado
Postal 476 GUADAlAJARA, [al .
Oficina de Prensa del Arzobispado: Apartado 1-331,
Liceo 17 - GUADAlAJARA, [al,
Librería de San Pablo: 2 Sur, 306, PUEBlA, Pue.
Librería de San Pablo: Hidalgo 146, lEON, Gto.
Librería de San Pablo: P. Mler, 157 Pte. MONTERREY,
N.L.
Librería de San Pablo: P. Mier, 157 Pte.
Librería de San Pablo : 16 de Septiembre, 685 Oteo
CIUDAD JUAREZ, Chih.
Librerla de San Pablo : Avenida "1 ",505-4 Tl)UANA, a.c.
Librería Selecta: Arzobispado, calle 58 No. 500-A MERI­
DA, Yuc.
Oficinas del Templo del Ave María· AGUASCALlENTES
NICARAGUA
Curia Arzobispal, Seminario Nacional: Apartado 2148
MANAGUA D.N.
PANAMA
OfIcina de Medios de Comunicación Social: Arzobispado,
Apartado 386 PANAMA 1.
Librería Senda: Calle 55 No. 7-82 PANAMA 7
PARAGUAY
Secretariado Central del Servicio Parroquial de Acción Ca­
tólica: Independencia Nacional, 199 ASUNCION

PERU
Librería San Pablo: Pescadería No.133 Apart.982 LIMA

PUERTO RICO
Librería de San Pablo: Calle Betances No. 62 HATO REY,
PUERTO RICO 00917

REPUBllCA DOMINICANA
Secretariado de Pastoral de Conju nto : Apartado 186
SANTO DOMINGO D.N.

URUGUAY
Librería de San Pablo: San José 1290 MONTEVIDEO

VENEZUELA
Opto. Medios de Comunicación Social : Torre a Madrlces,
Edf.Iuan XXIII, piso 3, Apartado 4897 CARACAS 101
Librería de San Pablo : Plaza Candelaria EDF París,
Apartado 14034 CA RACAS 101


